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GOETHE. 

(Copia del Goethe-Büste, en mármol, 
de M. Alexander Trippel). 

Esta topia es del bello busto en már­

mol que labró el escultor alemán Alexan­
der Trippel, para que fuese coloeado en la 
Biblioteca pública de Weimar. 

El inmortal GoethOj perteneció á esa 
clase de hombres que son gloria del mundo 
ilusírado j c[ue, naciepdo ep determinadp 

paísj llenan con su nombre todos los del 
orbe conocido. 

Tanto en Alemania, como en Inglaterra 
y Francia^ se han becho profundos estu­
dios de las principales obras del poeta-filó-
SQfo, WertheVj Fausto, yHermnyDorotea» 
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Goethe, poeta lírico y dramático, nove­
lista, anatómico, físico, potente genio de 
gigante fuerza que arrollaba las dificulta­
des todas que se oponen siempre á que el 
alma remonte su vuelo á las regiones en 
que se ciernen muy pocos, dio á luz en 
1759j su primera novela El joven Wer-
ther, que tuvo desde luego maravillosa 
aceptación y que le valió la protección y 
amistad del príncipe Augusto de Weimar. 

A Werther siguieron Las afinidades 
electivas, Wilhem de Meinster y otras. Son 
univcrsalmente celebradas sus magníficas 
tragedias y dramas Iflgenia, Tasso, Clavija, 
Egmont, y principalmente Fausto, así 
como sus poemas líricos. La Aquileida y 
Hernán y Dorotea. 

Hacia el término de su vida^ abandonó 
Goethe las aficiones poéticas, por estudios 

* de bien distinta índole, á los cuales se ha­
bla dedicado también en su juventud^ dando 
al público varias obras científicas que fue­
ron muy apreciadas, entre ellas su Teoría 
de los colores, en la cual combatió la hipó­
tesis del gran Newton^ sobre la naturaleza 
déla luz. 

Falleció después de alcanzar una larga 
vida, el año 1832, y su patria le ha coloca­
do al lado de sus queridos é ilustres hijos 
Humboltd y Schiller, el sabio y el poeta 
más queridos de Alemania, elevando des­
pués monumentos y dedicando coronas á 
su gloria. 

El ser ya tan conocida la biografía de 
Goethe, nos releva de dar más extensión á 
estas notas, encaminadas solo á tributar un 
recuerdo al genio. 

J. E. Y C. 

CALEPARIO DE LA SMAMA 

Desde el 14 al 20 de Febrero. 

Astronomía.—El sol sale el dia 1-i á. las 6 
y 5i minutos, y se pone á las S y 32 minu­
tos. El dia 20 sale á las 6 y 49 minutos, y 
se pone á las 5 y 40 minutos. 

Hay, pues, 10 horas y 33 minutos de sol 
en Madrid el dia 14; y 10 horas y bl minu­
tos el dia 20. 

Crecen los días durante esta semana 8 
minutos por la mañana y 8 minutos por la 
tarde, es decir, 16 minutos; y han crecido 
desde el 21 de Diciembre, que es el dia más 
corto del año, 29 minutos por la mañana y 
61 por la tarde; es decir, una hora y 30 mi­
nutos. 

El dia 18 entra el sol en el signo de Pis­
cis, ó lo que es lo mismo, y hablando más 
exactamente, entra la tierra en el signo de 
Tauro. 

El dia 18 á las 2 y 33 minutos de la ma­
drugada hay luna nueva, correspondiendo 
al signo de Acuario. La luna no alumbra 
durante las primeras horas de la noche 
hasta el dia 17, ocultándose muy pronto; 

pero está visible en las horas de la madru­
gada. 

Ecuación del tiempo.—YX sol pasa por el 
meridiano, ó llega á su máxima altura, 
cuando los relojes bien arreglados marquen 
las 12 y 13 minutos. 

Metcreologia.—La temperatura media en 
Madrid durante esta semana es de 6°, la 
máxima 12°, la mínima 1°; siendo, por 
tanto, la oscilación diaria de unos 11°. La 
temperatura máxima al sol es de 28^. 

Lo mismo que en las semanas anterio­
res, suelen predominar en Madrid los vien­
tos Sur y Sudoeste, que vienen acompañados 
de lluvias. 

EFEMÉRIDES CIENTÍFICAS Y LITERARIAS 
DE LA SEMANA. 

F E B R E R O 
Dia i4. 

1600. —Es bautizado en la parroquia de 
San Martin, de Madrid, el célebre poeta 
D. Pedro Calderón de la Barca. 

1663.—Muere en Lisboa el poeta Anto­
nio Barbosa, que escribió no solo poesías 
sino obras científicas. 

Dia 15 , 

1726.—Muere en Madrid, de donde era 
natural, el arquitecto D. Teodoro Arde-
mans. Fué arquitecto y fontanero mayor 
de Madrid; hizo la capilla, palacio, jardines 
y fuentes de la Granja, y dejó otras obras 
en Granada y Toledo. Fué discípulo de 
Claudio Cuello. 

Dia 16. 

1302.—Se aprueba la bula de Alejan­
dro VI, declarando pontificia la universidad 
de Valencia. 

1394.—Nace en Barcelona D.° Juliana 
Morell, que se graduó de doctora en Avig-
non. Sostuvo muchas conclusiones en he­
breo, griego y latin. Escribió varios him­
nos y cánticos latinos, y la regla de San 
Agustín. 

1623.—Muerte del célebre historiador 
Juan de Mariana. Fué hijo de un cura y 
abandonado en la puerta de una casa. Es­
cribió La historia general de EsjiaTia y Bel 
rey y de la institución real, obra que fué 
mandada quemar en Francia, y que le atra­
jo persecuciones en España, siendo cspul-
sado de la Compañía de Jesús por un breve 
de Gregorio XV. Nació en Talavera de la 
lleina y murió en Toledo. 

1823.—Publicación del Reglamento de 
Instrucción pública, llamado plan de Calo-
marde. 

Dia 17. 

1673.—Muerte del poeta francés Molie­
re. Fué hijo de un tapicero, y después có­
mico. Aunque copió mucho los teatros ex­
tranjeros, dejó obras inmortales. 

Dia 18. 

1363.—Se nombra á Juan de Herrera 
ayudante en la obra del Escorial, con el 
sueldo de cien ducados. 

Dia 19. 

1364.—Nace Galileo en Florencia. 
1302.—Se empieza en Alcalá, y de orden 

del cardenal Cisneros, la Biblia políglota, 
en hebreo, en griego, caldco y latin. Tra­
bajaron en ella .\lfonso do Zamora y Pablo 
Coronel, judíos conversos y médicos, en la 
parte hebraica; Demetrio Cretense y don 
Fernando de Valladolid, en la parte griega; 
Juan de Vergara, D. Lope de Zúñiga y An­
tonio Nebrija, en la latina. Se concluyó la 
obra, sin dejar de trabajar, en 1317. 

1329.—Creación del archivo general de 
Simancas, por cédula del emperador Car­
los V. 

CIEHOIA POPULAR 

T J E L É G U V A F O S Ó I > T I C O S 

BL FOTÓFONO 

Los diferentes cuerpos del ejército fran­
cés, extendidos por la regencia de Túnez y 
separados á veces por grandes distancias, 
mantienen sus relaciones y se comunican 
directamente por medio del telégrafo óptico. 
La rehabilitación de este sistema telegráfico, 
que habia sido abandonado desde la inven­
ción del eléctrico, responde principalmente 
á las exigencias de la guerra, durante la que 
es casi siempre difícil, y muchas veces im­
posible, conservar íntegra la línea de postes 
telegráficos con sus hilos y los cables sub­
terráneos ó simplemente tendidos sobre el 
suelo. 

Mas los modernos telégrafos ópticos han 
sido perfeccionados considerablemente, no 
sólo por la adopción de un código de se­
ñales, análogo al del telégrafo eléctrico de 
Morse, que permite representar todas las 
letras con sólo dos signos distintos, sino 
también por el empleo de nuevos medios 
para producir las señales mismas. Así, du­
rante la noche, se sirven los telégrafos mi­
litares de luces, cuyas intermitencias largas 
ó breves corresponden al punto y las rayas 
del alfabeto Morse; mas para obtener buenos 
resultados y alcanzar á grandes distancias, 
es necesario usar luces muy intensas, como, 
por ejemplo, la eléctrica, de que se valieron 
recientemente el astrónomo español, señor 
Merino, desde Tética, en España, y el co­
ronel francés, Perrier, deM'Sahiba, en Argel, 
para ponerse en comunicación y acordar sus 
relojes, al fin de una importante operación 
geodésica. El coronel Mongin expuso en la 
Exposición de electricidad de París una co­
lección de aparatos destinados al uso del 
ejército francés, en que la luz eléctrica se 
utilizaba, no sólo como medio de hacer se­
ñales á grandes distancias, sino también 
como gigantesca linterna para rondar de 
noche el campo enemigo y descubrir ó im­
pedir sus operaciones nocturnas. A falta de 
luz eléctrica, se emplean lámparas de di­
versos sistemas, entre las que merece sin­
gular mención una de petróleo, propuesta 
por Mr. Mercadier, con la que se producen 
relámpagos muy vivos y de variada dura­
ción, pormedio de un fuelle lleno de oxígeno, 
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cuyos soplos se determinan á voluntad con 
un instrumento análogo al manipulador 
Morse. De dia se hacen ordinariamente las 
señales con banderas, según es uso antiguo 
en la marina, ó con aparatos especiales, se­
máforos y otros, que, visibles á gran dis­
tancia, tienen significación convenida; pero 
también pueden emplearse señales lumino­
sas, vahéndose del sol reflejado por un espe­
jo, como se hizo ya por el ejército inglés al 
mando de Stowart durante la guerra del Af-
glianistan. El heliógrafo, que así se llama el 
instrumento empleado para este objeto, se 
reduce á un espejo de 30 centímetros de diá­
metro, perforado en el centro y montado 
sobre un pié de la altura de un hombre. El te­
legrafista, vuelto el espejo al sol, busca, mi­
rando por el agujero, la eminencia designada 
de antemano, donde estaciona su correspon­
sal; y habiendo hallado la estación, regula 
por medio de un alza particular la puntería 
del espejo, cuyo brillo, visible á simple vista 
desde cincuenta millas, sirve para hacer las 
señales del alfabeto Morse, tapando y descu­
briendo el espejo con una pantalla. Por éste 
sistema, cualquier sargento de ingenieros 
llega con facilidad á pronunciar un discurso 
luminoso. Mas todos estos medios, aunque 
aventajan considerablemente á las hogue­
ras telegráficas de los salvajes, no son en 
realidad mas que perfeccionamientos de de­
talle del primitivo sistema de los fuegos se­
ñales; el verdadero telégrafo de luz, digno de 
nuestro siglo, ha sido inventado hace poco 
por Gratian Bell, físico habilísimo que, 
descorazonado sin duda por el premio de 
50,000 francos que le concedió el gobierno 
francés con motivo de su anterior descu­
brimiento del teléfono, ha construido ahora 
el fotófono Ó instrumento para hablar por 
medio de la luz. 

Hablar á gran distancia, trasmitiendo los 
sonidos mediante un rayo de luz: tal es el 
problema propuesto por Mr. Bell. Con me­
nos motivo se ha llevado mucha gente á 
Leganés, y es de creer que el físico escocés 
no hubiera evitado el manicomio, á no tener 
la fortuna de resolver felizmente la cuestión 
planteada; pues, en efecto, Mr. Bell ha con­
seguido realizar su delirio, ha convertido en 
bocina un rayo luminoso, ha hecho charlar 
la luz eléctrica, y por el momento se ocupa 
en entablar conversación con el mismísimo 
sol, para tener el gusto de echar un parrafito 
con el astro del dia, y descubrir, mediante 
sus confidencias, ciertos secretos de la natu­
raleza. 

No sólo para facilitar la comprensión del 
reciente invento, sino para mostrar una vez 
más que las aplicaciones útiles de la ciencia 
son siempre consecuencia de las investiga­
ciones reputadas.inútiles y ociosas por los 
necios, preciados de hombres prácticos, con­
viene apuntar aquí que, en 1873, Mr. AVi-
lloughby Smith halló, estudiando la conduc­
tibilidad eléctrica de diversas sustancias, que 
el selenio, cuerpo parecido al azufre, ofrece 
menor resistencia al paso de una corriente 
eléctrica cuando está expuesto á la luz, que 
en el caso contrario de permanecer en la os­
curidad. 

Todo el mundo sabe, desde que el uso de 
las campanillas eléctricas se ha vulgarizado, 
que la corriente eléctrica, engendrada en cier­
tos aparatos, llamados pilas, cirt ula jaor los hi­
los metálicos conductores, que le ofrecen un 
camino fácil; pero si el hilo metálico se corta 
é interrumpe, la electricidad no puede pasar, 
y precisamente los botones ó llamadores 
eléctricos están dispuestos entre los extre­
mos de un hilo metálico, cortado de tal ma­
nera, que el circuito ó camino de la ele'ctri-
cidad queda interrumpido en el botón mis­
mo, y sólo cuando se le aprieta se ponen en 
contacto los dos extremos del hilo, y se cier­
ra el circuito, por donde pasa entonces la 
electricidad que va á agitar la campanilla. 
Imaginen que, en un cuarto oscuro donde 
haya un llamador eléctrico, en lugar del bo­
tón se coloca un pedazo de selenio entre los 
dos extremos del hilo conductor, y será fá­
cil concebir que, siendo el selenio, mientras 
está en la oscuridad, mal conductor del 
fluido eléctrico, la electricidad no podrá pa­
sar y la campanilla no sonará; mas si abrien­
do la ventana se deja penetrar im rayo de 
sol que caiga sobre el selenio, éste, iluminado, 
se volverá buen conductor y dejará pasar la 
electricidad, que llegando á la campanilla, la 
hará sonar; cerrando de nuevo la ventana, 
quedará otra vez á oscuras el selenio, se in­
terrumpirá la corriente y callará la campa­
nilla; iluminado otra vez el selenio, pasará 
de nuevo la corriente y repicará la campa­
nilla, y así, cada vez que la luz hiera el sele­
nio, sonará la campanilla, y, por el contrario, 
permanecerá en silencio mientras el selenio 
esté en la oscuridad. 

En lugar de campanilla, pongamos un te­
léfono,, instrumento demasiado conocido de 
todos, para que sea necesario decir que cada 
vez que pasa por él una corriente, ó cada vez 
que la corriente varía de intensidad, se pro­
duce un sonido. Eepitiendo las mismas consi­
deraciones del caso anterior, tendremos que 
á cada iluminación del selenio que determina 
el paso de una corriente, resj^onderá un so­
nido del teléfono; y así, las alternativas de 
luz y oscuridad experimentadas por el sele­
nio, serán percibidas en el teléfono como su­
cesiones de sonido y silencio. 

Sabiendo, por otra parte, que todos los so­
nidos son efecto de vibraciones, es decir, de 
movimientos de vaivén de los cuerpos so­
noros, se comprenderá fácilmente que comu­
nicando este movimiento á una pantalla, dis­
puesta de tal modo que, en su posición nor­
mal de equilibrio, cierre el paso á un rayo de 
sol, y que lo deje pasar cuando, oscilando, se 
aparte á la derecha ó á la izquierda del mis­
mo rayo luminoso, se obtendrán alternativas 
de luz y oscuridad, correspondientes á los 
movimientos de la pantalla, y, por tanto, 
concordantes con las vibraciones del cuerpo 
sonoro; un diapasón, por ejemplo, cuyos vai­
venes determinaron las oscilaciones de la 
pantalla. 

Ahora bien; si este rayo de luz intermiten­
te, cuyas alternativas corresponden á las vi­
braciones sonoras de un diapasón, viene á 
herir un pedazo de selenio interpuesto en el 
circuito de una corriente eléctrica que pasa 

por un teléfono, se reproducirá en éste el 
propio sonido del diapasón; pues, en efecto, 
las vibraciones del diapasonproducen el vai­
vén de la pantalla, y el vaivén de la pantalla 
determina las intermitencias del rayo lumi­
noso; las intermitencias del rayo luminoso 
causan, á su vez, las variaciones de conducti­
bilidad del selenio,ácuyas variaciones corres­
ponden las alternativas de la intensidad déla 
corriente eléctrica, que se revelan en el telé­
fono por vibraciones sonoras, y como en toda 
la serie de estos diversos fenómenos, y en 
las sucesivas trasformaciones, se conserva 
el mismo orden, ritmo y medida, y como los 
extremos de la serie son de la misma natu­
raleza; es decir, son sonidos, estos sonidos 
tendrán el mismo número de vibraciones, 
que se sucederán con el mismo ritmo, y so­
narán lo mismo, serán iguales. 

Fundado en este principio, el fotófono no 
transforma el sonido en luz, ni la luz en elec­
tricidad que regenera de nuevo el sonido, co­
mo se lee en la mayor parte de las descrip­
ciones vulgarizadoras, ni en la serie de estos 
fenómenos, que cada uno determina, no en­
gendra al subsiguiente una misma energía, 
reviste sucesivamente diversas manifesta­
ciones formales. En realidad, el sonido, la luz 
y la electricidad se producen independiente­
mente en aparatos diversos, mas de tal mo­
do dispuestos, que la acción inicial de uno 
provoca la función sucesiva de todos los de­
más, y los diferentes fenómenos se siguen con 
el mismo orden en cuanto al tiempo; y así 
se trasmite de uno á otro extremo, no la 
fuerza de los vibraciones sonoras, sino el rit­
mo del movimiento vibratorio. 

Aun sin entrar en detalles sobre la insta­
lación de un telégrafo fotofónico, resultará 
claro, explicado el principio, que del mismo 
modo que el sonido de un diapasón, pueden 
trasmitir, y, en efecto, se trasmiten, la voz 
y la palabra, y que entre dos puestos cuales­
quiera, que puedan verse uno de otro, se po­
drá enviar un rayo de luz parlante. Ahora 
no parecerá aventurado afirmar que, pues la 
luna envia luz á la tierra y la recibe de ésta, 
seria posible establecer una corresponden­
cia fotofónioa con los habitantes de la luna, 
si en la luna hay habitantes, y si son capaces 
de inventar el fotófono. 

París 26 de Enero de 1882. 

Luis SlMARRO, 

EL TRAMWlA ELÉCTRICO. 

Ya funciona en la exposición inlcrna-
cional de eleclrlcidad un tramwía de esta 
naturaleza. Es una máquina electro-mag­
nética, puesta en movimiento por otra de 
vapor, y que envia su corriente por un pe­
queño alambre á lo largo de las arcadas del 
palacio de la industria, de los árboles y 
postes de los Campos Elíseos. 

Un bello carruaje, que puede contener 
cuarenta personas, se desliza sin ruido, sin 
humo, sin percibirse el menor molimiento, 
de una manera que parece milagrosa. 

No es el primero ofreoido á la curiosidad 
del público, sin embargo, pues antes se han 
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hecho ensayos en Bruselas, en Dusseldorf y 
en Viena, donde funciona regularmente 
hace medio año otro tramwía semejante, 
que recorre una línea de más de 2 kiló­
metros. 

Son interesantes los detalles do este 
tramwía, establecido por los Sres. Siemen 
y Halské, constituyendo la línea de Lich-
terfelde, en la actualidad de 2.600 metros y 
que debe ser prolongada hasta á 7 kiló­
metros, que recorren treinta y seis trenes, 
diez y ocho en cada sentido. 

Este tramwía no sirve aún más que para 
viajeros, los cuales pagan 23 céntimos por 
el trayecto entero de la estación de Berlín 
á la de Lichterfelde, ó sea 10 céntimos por 
kilómetro. La velocidad autorizada al tren 
es de 20 kilómetros por hora; poro en reali­
dad marcha á razón de 24 kilómetros, y 
puede fácilmente recorrer 35 por sesenta 
minutos, como lo acostumbran los ingenie­
ros de la linea en sus viajes personales. 

El éxito de la de Lichterfelde ha indu­
cido á la compañía de los tramwías de Ber­
lín á aplicar el nuevo motor á una de sus 
líneas, la que vá de Charlottemburgo á 
Spandaner-Bock, línea que ofrece algunas 
dificultades que se han vencido en los en­
sayos verificados estos días bajo la dirección 
de los Sres. Siemens y Ilalske. La corriente 
circula por un hilo metálico suspendido en 
postes á lo largo de la vía. El coche se une 
á este alambre por otro flexible, terminado 
por un carrito que corre á lo largo del hilo 
metálico paralelamente al coche mismo. 

La circulación es considerable. Cada 
tren tiene dos grandes coches que contie­
nen tantos pasajeros como tres de los anti­
guos, cada uno de los cuales era tirado por 
tres caballos. 

El motor es una máquina fija que pres­
ta su fuerza al tramwía por un hilo con­
ductor que le sigue en su marcha. 

Se pensó en convertir á los rails mismos 
.en conductores eléctricos y casi se consi­
guió; pero resaltaron irrealizables las con­
diciones para mantener la perfecta conti­
nuidad de la corriente.. 

En vista del éxito obtenido en Berlín, 
es de creer que no quede en un mero ensa­
yo ó asunto de curiosidad el tramwía eléc­
trico establecido en París con motivo de la 
exposición internacional de electricidad. El 
progreso acusa ya de perezoso al vapor y 
cede los dominios de este á la electricidad. 

LAS MARAVILLAS DEL MICROSCOPIO. 

L 

Nuestros antepasados inventaban agen­
tes ocultos y entidades inexplicables, para 
darse cuenta do los hechos más fenomena­
les de la naturaleza, en su manifestación 
inorgánica y orgánica, bajo las tres fases 
de formación conocidas, la mineral, la ve-
jetal y la animal. 

Se conocían imperfectamemte las ma­
sas, pero se desconocían las moléculas, esto 
es, lo más recóndito, lo más oculto, lo más 
íntimo de todos los cuerpos, vivos ó inertes. 

Aparecieron las lentes, y tras de esta 
aparición vino la articulación de las lentes 
y su combinación con los. espejos, de cuyo 
mecanismo brotaron las grandezas trascen-
dentalísímas de la óptica. 

Con absoluta carencia de ejércitos, sin 
el estruendo de la pólvora, sin cargas do 
caballería, sin el ensordecedor ruido de la 
artillería, sin botes de lanza y cuchilladas, 
sin golpes de maza y bombas destructoras 
se hizo una revolución. 

¡Pero qué revolución! 
No hubo más que dos heridos, pero he­

ridos que valían por cien ejércitos; la rutina 
y la palabrería. 

No hubo más que dos muertos, la igno­
rancia y la superstición. 

La ciencia pobló su arsenal de máquinas 
de exterminio, contra la teoría vana y el 
perjuicio ridículo. 

Apareció rutilante y hermosísima la 
lente amplificadora, para aumentar los ob­
jetos. 

LENTE AMPLIFICADORA.. 

Apareció el telescopio, ese auxiliar del 
hombre, más benéfico y poderoso que Pro­
meteo, que si Prometeo robó el fuego sa­
grado, el telescopio presencia las celestes 
evoluciones, y le conduce al hombre á otros 
mundos, más colosales que la tierra, para 
que los estudie, para que los conozca, para 
que se posesione, en fin, de la materia cós­
mica y lea en el libro inmortal de la crea­
ción las grandezas inenarrables de los 
planetas que giran en el espacio, en armó­
nica actividad, gracias á la poderosísima 
fuerza de atracción. 

Apareció, en fin, el microscopio, es de­
cir, el vigilante perpetuo que penetra en las 
sinuosidades de los cuerpos y examina el 
mundo invisible, haciendo perceptibles los 
secretos de la vida vejetal y de la vida ani-

MtOBOSCOPI o COMÜN. 

mal, los latidos de las rocas, la composición 
física de lo imperceptible y la agrupación 
molecular de las organizaciones que vibran 
en el concierto de las existencias del mundo 
tierra. 

Védlo ahí, con su robusto pié, con su 
anteojo ú objetivo que es el tubo superior, 
con su porta-obj eto para colocar la parle • 
cilla que se quiere conocer, con su reflector 
en la parte más baja para iluminar esa par­
tícula y con una lente que se alza y baja, 
para utilizar la luz sola ó como convenga. 

No quiero hablaros del microscopio de 
Amici, ni del do Nachet, ni del solar, que 
hace que una pulga aparezca del tamaño 
de un elefante. 

Hablemos, sí no lo lleváis á mal, queri­
dos lectores, del microscopio común. 

TROMPA DE UN INSECTO. ( T a m a ü o n a t u r a l . ) 

¡Qué pequeña es esa parte ú órgano de 
la cara de un insecto! 

¿Queréis conocer los detalles de esa 
trompa, sin que ni uno se pierda, con la 
claridad precisa, para que vuestros ojos la 
perciban, ya el derecho, ya el izquierdo? 

Pues enfocad cuidadosamente la trom­
pa, colocadla en el porta-objeto, disponed 
bien el espejo inferior, acomodad la lente 
superior, y sobre todo sabed mirar, situad 
bien el ojo y os maravillará el resultado do 
tan insignificante trabajo-

Hé aquí lo que veréis. 

TROMPA DE INSECTO VISTA AL MICROSCOPIO. 

¿Quién hace caso de una hebra de lino, 
de un hilo fino y delicado, tan delicado, que 
casi se rompe al enhebrarle? 

Reparad en esa hebra, colocándola en 
el porta-objeto. 

HEBRA DE HILO VISTA AL MICROSCOPIO. 

Parece un bramante gordo, ¿no es ver­
dad? 

El microscopio lo dice, y es preciso 
creerle, porque no engaña; siempre dice la 
verdad; nunca se equivoca. 

¿Hay cosa más fina, más débil al pare­
cer, más insignificante que un filamento 
de lana? 

FILAMENTO DE LANA, SEGÚN EL MICROSCOPIO. 

Los. cristales del microscopio represen­
tan ese pelito con todos sus detalles. 
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Hermosísimas son las mariposas, en 
general. 

Encanto do los pequeñuelos, admira­
ción de las señoras, llaman la atención de 
los hombres maduros por la riqueza de 
colores, que matiza el cuerpo de tan deli­
cados seres. 

Quitemos una escama délas alas de una 
mariposa, y observémosla al microscopio. 

ESCAMA DE J I A U I P O S A , VISTA AL MICEOSCOPIO. 

Abulta casi tanto esta partícula como el 
insecto. 

Suspendamos por hoy e! uso del instru­
mento que nos ocupa. 

Pronto veremos que, el microscopio, es 
tan interesante, tan necesario casi como el 
alimento cuotidiano, porque, merced á 
aquel aparato de óptica, podemos perseguir 
á los enemigos de nuestro reposo y nuestra 
existencia. 

MANUEL PHIETO V PRIETO. 

H I G I E N E P O P U L A R . 

EL TERHOR DE LAS BELLAS. 

Desgraciadamente es asunto de actuali­
dad todo lo que se relaciona con la afección 
variolosa epidémica, y como hoy, más que 
nunca, son necesarias ciertas precauciones 
que eviten en algo la excesiva mortalidad 
que esa plaga produce, vamos á dar algunos 
consejos, como siempre basados en la teoría 
más científica, y fundamentados en la 
práctica más provechosa. 

La palabra viruela se deriva del latín 
varius, mancha, ó de varws, pústula; pero la 
enfermedad que lleva ese nombre es mucho 
más antigua que el mismo pueblo romano, 
aunque en Europa no fuera conocida sino 
en el siglo VI de nuestra Era, y en España 
después de la invasión sarracena, á quien 
se debe en gran parte su propagación. 

En aquellos tiempos, en los que de cada 
100.000 defunciones correspondían 18.000 
á la viruela, y en los que sucumbían una 
tercera parte de los atacados, no se conocía 
el gran descubrimiento de Jenner, y sin los 
adelantos que después ha hecho la Higiene 
y la Medicina, era natural que se conside­
rase como terrible azote y asoladora peste, 
cual es hoy día el cólera. 

Con la vacuna, que aunque no es des­
cubrimiento de Jenner lo podemos con­
siderar así,—puesto que él no la conocía 

sino por su propia experiencia,—con la 
vacuna, decimos, ha sucedido lo que con 
otros muchos descubrimientos. Como si no 
fueran hijos de las pesquisas de los hom­
bres, y si de la civilización de las épocas, 
han brotado ideas semejantes; descubri­
mientos iguales, en igual período de tiem­
po, algunas veces en igual momento, y un 
autor ha dado á luz una producción, al 
tiempo en que otro, en lejano país, sin re­
lación con aquel, pensó y ejecutó el mismo 
experimento y llevó á efecto igual obra. El 
descubrimiento del fósforo, el del oxígeno 
y otros cuerpos químicos, lo prueban en 
lejanos tiempos, y en la actualidad el in­
ventor del teléfono lo ha probado igual­
mente. Cada período histórico tiene sus 
adelantos propios y sus héroes necesarios. 

Pues ¿cuál fué el competidor del médico 
de Glocester? me diréis.—Una mujer, os 
contestaré.—Lady Montagne, esposa del 
embajador inglés en Constantinopla, expe­
rimentó en su propio hijo los beneficios de 
la vacuna; práctica muy usada entre los 
circasianos, que libran así á sus mujeres 
de tan antiestética enfermedad, con el fin 
de tener esclavas de alto precio y sin igual 
belleza. 

l̂ ady Montagne fué la que impulsó á 
hacer esludios prácticos en Inglaterra é Ir­
landa, sobre el poder preservativo del cow-
pow de la vaca; y en unión de la princesa 
de Gales hicieron de modo que se nombrara 
una comisión de sabios con objeto de aqui­
latar el valor de tan buen descubrimiento. 
La comisión, lo mismo que si se tratara de 
España en el último tercio del siglo XIX, no 
produjo ningún resultado, porque está visto 
que esto de encargos y comisiones T¡6 dá 
chispas nunca, aunque ello sea en Ingla­
terra y los comisionados se llamen sabios. 

Pero, en fin, ello es que la idea se había 
lanzado al palenque, y que en esos casos 
nunca faltan espíritus valientes que la re­
cojan y utilicen. Jenner fué el que se apro­
vechó de ella, y con una laboriosidad digna 
de tamaña empresa logró vencer cuantos 
obstáculos se le presentaron, inmortalizan­
do su nombre en ja historia de los bien­
hechores de la humanidad. 

Mas no nos olvidemos de la cosa en sí, 
del origen de la vacuna, ó más bien de su 
aplicación como preservativo de la viruela. 
La ciencia busca el origen de las cosas, y 
debe estar más satisfecha cuanto más allá 
vayaenesa indagación. Ciertamente que 
Guttenberg merece nuestra admiración 
por su gran invento—la imprenta;—pero, 
¿no deberá averiguarse si los pueblos an­
tiguos conocieron ó no ese mismo pro­
greso? 

Asegúrase por algunos autores que la 
viruela tuvo, y tiene hoy dia, su foco de 
producción expontánea en un gran afluente 
del Nílo, y que lo más pronto que se cono­
ció fué en el año S72, de J. C. Pero aparte 
de que ya hemos convenido en echarle la 
culpa al citado rio de la producción de otra 
enfermedad no menos terrible que ésta, y 
de que no es cosa que el Nílo sea el padre 
de todas las grandes pesies, hay un motivo 

de más fundamento para suponer grave 
yerro tal afirmación, y es, que la viruela 
tuvo que conocerse muchísimo antes y en 
otro país, cuando existen documentos (¡ue 
prueban que se conoció la vacuna bien lejos 
del Nílo y antes de que pensara nacer 
Mahoma, á cuya época atribuyen algunos 
la primera manifestación de la viruela. 

En efecto, hay un libro escrito en sáns­
crito (1) y titulado Sanctega Grantham, en 
el cual se dice, que tomando alguna canti­
dad, por pequeña que sea, del pus que con­
tienen los granos que se encuentran en la 
teta de la vaca, é inoculándolos en el hom­
bre, se produce una viruela artificial, y 
claro es que si esto se hacia en aquel tiem­
po, se conocería la viruela natural con 
todos sus efectos. 

Véase, pues, cómo sin saberlo Jenner, el 
descubrimiento que le inmortalizó, era ya 
antiguo. La gloría, no obstante, le perte­
nece, como pertenece á Parmenlier la de 
haber propagado la patata, aunque este tu­
bérculo no fuera él quien lo inventó. Así lo 
debió comprender el pueblo inglés, cuando 
por medio de su Asamblea y del presidente 
de su gobierno Sir William Pilt, acordó dar 
á Jenner la suma de 10.000 libras ester­
linas, á las que después se agregaron otras 
20.000 que votó el Parlamento en 1807, 
y 300 más, presente del rey Jorge III, que 
así se hacen los pueblos dignos de tales 
genios. 

La vacuna, pues, ha quedado como 
práctica admitida por todos, y en todas 
partes establecida, pero existen aun hoy 
mismo trabas que se oponen á que dé todos 
sus beneficios. 

No hace muchos dias oíamos á una ma­
dre decir que no se atrevía á vacunar á su 
niño, porque habiendo epidemia en Madrid 
era más fácil que el niño fuera atacado si 
se le vacunaba. EiTor grave, que pudo cos­
tar la vida al tan querido hijo, comprome­
tido así por un cariño poco ilustrado. 

No dudéis nunca, madres que os halláis 
en igual caso, en recurrir á la gran pana­
cea. Vacunad á vuestros hijos en plena 
epidemia, porque la enfermedad que pro­
ducís al niño es de otra naturaleza diversa 
á la que evitáis, y por tanto no hay miedo 
de suscitarla. 

Lo que ya es más grave y difícil de deci­
dir es lo concerniente á la elección de 
vacuna. Nunca será excesivo el cuidado 
que tengáis al hacerla de brazo á brazo. Si 
el niño de quien tomáis el virus no es com­
pletamente sano, ¡qué de tristes consecuen­
cias! Con el virus vacuno iría también la 
levadura de otras enfermedades peores, y 
quizás más graves que la misma viruela. 
Mejor es que os abstengáis de esta práctica 
y sea la vacunación directa de la vaca ó la 
ternera la que hagáis. El único riesgo que 
se corre es que puede resultar falsa, es 
decir, que no prenda, porque no todas las 
pústulas que tiene la teta del animal con­
tienen el cow-pow que preserva; pero sí 

(1) El sanserit ó sanscnlo es uno ele los idiomas 
tJiBS antiguos que se conocen. 
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esto sucede, es fácil remediarlo con nueva 
operación. 

Mucho se ha hablado después, es decir, 
en estos últimos años, de que existían más 
preservativos de la viruela que el de Jenner, 
y se ha citado entre otros el jugo de una 
planta—?» serracinia purpúrea—que pro­
ducía magníficos resultados, no solamente 
como preservativo (profiláctico), sino como 
medicamento capaz de curar los casos más 
graves de la citada dolencia. Yo no quiero 
oponerme á que se haga todo genero de 
experiencias sobre esta cuestión, pero me 
atrevo á aconsejar solo lo seguro y lo cono­
cido—la vacuna—pues experimentar in 
anima vili es demasiado grave y duro. 

Se ha de tener presente también que la 
profilaxis de la vacuna no es eterna, y que 
es conveniente intentar una revacunación 
á los 10 años siguientes déla primera, por­
que estamos más expuestos desde los 13 á 
los 30 años á sufrir sus estragos. 

¿Y si la horrible enfermedad nos invade, 
porque ni siquiera hemos podido preservar­
nos con el aislamiento luego, lejos y largo 
tiempo? ¿Qué hacer para evitar los feos 
hoyos, reliquias desalmadas y borrón eter­
no de la viruela? 

Tres son los procederes más usuales: 
pintar las pústulas desde el segundo pe­
ríodo—es decir, desde su erupción,—con 
glicerina, y esto tres ó cuatro veces al dia; 
tener al enfermo en una habitación en que 
no penetre la luz; ó por último, embadur­
nar las mismas pústulas con una disolución 
de nitrato de plata, lo mismo que he dicho 
con la glicerina. 

Los mejores resultados que yo he visto 
se deben al uso délos dos últimos procedi­
mientos á la vez, y así han quedado algunas 
enfermas tan hermosas como antes de ser 
atacadas, y vacunadas con el mejor pro­
cedimiento y el más seguro. 

HIPÓLITO RonniGOEZ PINILLA. 

INVENTOS MODERNOS. 

' El Anoculoscopio. 

En nuestra deseo de dar cuenta en el 
SEMANARIO, de todos los progresos que la 
ciencia vá realizando^ consagraremos hoy 
algunas líneas al anoculoscopio, es decir, 
á un instrumento ideado por Mr. Grin, y 
que tiene por objeto hacer posible á los 
ciegos la lectura de nuestros libros. 

Encomiar este invento seria completa­
mente inútil, porque no solo realiza un acto 
de misericordia, sino que también permite 
á la humanidad aprovecharse de mucbos 
talentos que permanecen desconocidos^ por 
no tener medios de desenvolverse y mani­
festarse. A 16.000 ascendía pocos años há 
el número de ciegos en España; 37.662 
eran en Francia en 1851, y BXÍ la actuali­
dad alcanza allí á 31.000 el número de estos 
desgraciados, para quienes el mundo tiene 
cerradas las puertas de casi todos los pla­

ceres. A bien que^ como dice Lamartine, el 
espectáculo está dentro del espectador. 

De El Journal (rHygicne tomamos al­
gunos detalles para esta pequeña explica­
ción, que allí puede completarse. 

Existe un cuerpo simple que se llama 
selenio, muy parecido al azufre, aunque de 
color negro, y que quizás hayáis visto, pues 
el comercio lo vende en forma de meda­
llas con el busto de su descubridor Berze-
lius. Pues bien; este cuerpo tiene la ¡iro-
piedad, ya utilizada en otro instrumento de 
invención moderna, de conducir bien la 
electricidad cuando está sometido á una luz 
intensa, y con la misma velocidad que deja 
de ser iluminado, deja él á su vez de con­
ducir la corriente eléctrica. 

Supongamos ahora que el ciego tiene 
en su mano, que es el órgano que reem­
plaza al ojo, un manojo de agujas con 
punta roma, las suficientes para que sobre­
saliendo unas de otras, formen una letra 
de relieve. Esto es lo que se consigue por 
medio de un electro-iman, que atrae (cuan­
do pasa por él la corriente) las agujas, de­
jando formada la letra. El ciego, pues, toca 
con su dedo las letras que forman el libro 
que quiere leer, con una velocidad tan 
grande como se quiera. 

Pero ¿cómo se constituye en corriente 
eléctrica la letra escrita? Muy fácilmente. 
Puesto el renglón del libro frente al objeti­
vo de una cámara oscura, las letras se pro­
yectan sobre su fondo, en el cual existen 
64 compartimientos (suponiendo que con 
64 haya bastante para reproducir la ima­
gen de una ó dos letras á la vez), cada uno 
de los cuales tiene un receptor de selenio, 
sistema Blercadier. Estos 64 departamentos 
están en forma de rueda, y giran por un 
mecanismo especial. 

Como las letras se reflejan en ellos, y 
como por ellos pasa una corriente eléctrica, 
según hiere la luz más ó menos sobre el 
selenio, así será mayor ó menor el aumento 
de la corriente. La figura de una letra 
siempre causará la misma impresión lumi­
nosa, que trasmitida por la corriente, vá á 
producir igual efecto en las agujas, encima 
(le las cuales tiene e! ciego sus dedos. 

Por mecanismos especiales, imposibles 
de citar aquí, y para cuya inteligencia es 
necesario leer la misma Memoria del autor, 
se concillan, la lectura ordenada de ren­
glones y la velocidad necesaria á toda lec­
tura bien hecha. En suma; el anoculosco­
pio nos parece un instrumento bien ideado, 
y que ha de llenar importantes servicios. 
Falta que la experiencia falle: las teorías 
que preceden á los hechos,'no siempre son 
garantía positiva de resultados prácticos. 

H. R. PlNlLLA. 

CRÓNICA CIENTÍFICA 

^ !?>dH»*— 

O t r a js;riifa en los Estatlos-Unido».— 
Una correspondencia de Lichíield (Estado 
de Kentucky) anuncia el descubrimiento 
de una nueva gruta, á una milla de las ofici­
nas de correos de aquel pueblo, en una 
granja que pertenece á un tal Evan Roger. 

Detrás de la casa de los Rogcrs, hay una 
colina con varias grutas, una de las cuales 
sirve de cueva á la familia. 

Mr. Roger, deseando agrandarla, voló va­
rias rocas que habia en el fondo de la cue­
va, y dejó así al descubierto una ancha 
abertura, que estaba separada de la gruta 
solo por un tabique de alabastro, cubierto 
de una formación calcárea, y se vio sor­
prendido por una gruta inmensa, con gale­
rías de más de cien pies de ancho. 

Inmediatamente montó á caballo para ir 
á dar cuenta de su descubrimiento á los ha­
bitantes del pueblo. 

Acompañado después por muchas perso­
nas con antorchas, volvió á explorar el mis­
terioso subterráneo. 

Desde la entrada de la gruta, los explora­
dores quedaron admirados al ver sus gran­
des proporciones. 

Durante tres horas seguidas, marcharon 
por anchísimas galerías que los condujeron 
á un rio donde habia gran abundancia de 
pescados, que reunían la particularidad de 
no tener ojos. 

Al dia siguiente, un grupo más numeroso 
volvió á empezar las exploraciones en com­
pañía de un ingeniero, que midió con exac­
titud las distancias recorridas. 

La galería principal, tiene M millas de 
largo. El rio es ancho, largo y bastante pro­
fundo para que pueda navegar por él un va-
porcito pequeño. Estalactitas magníficas, 
que brillan como enormes diamantes, pen­
den de la bóveda, y grandes pilares de ala­
bastro semejan otros tantos monumentos 
artísticos. 

ILa electr icidad como fuerza motriz . 
—El director de L' Union Genérale, de París, 
Mr. Bontoux, ocupándose de la creación de 
una sociedad para distribuir la fuerza mo­
triz á domicilio, bajo forma de electricidad, 
pronunciaba hace poco las siguientes pala­
bras: 

<E1 verdadero privilegio aristocrático de 
los dueños de fábrica, es la fuerza motriz. 
El artesano que para su trabajo necesita 
una fuerza pequeña, se vé obligado á bus­
carla en la fábrica, ó bien, como sucede á 
millares de hombres y mujeres, á usar y es­
tropear su cuerpo y sus fuerzas en mover 
las máquinas de coser, los tornos y demás 
maquinaria usada en la pequeña industria. 

La división de la energía eléctrica está 
destinada á labrar completa revolución en 
esta esfera. Vendrá el dia, antes de lo que 
se cree, en que la familia artesana verá en­
trar en su habitación, por medio de un alam­
bre mágico, la fuerza que hoy tan cara le 
cuesta. Esto será la democratización de la 
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fuerza en provecho de las clases trabaja­
doras.» 

«Esta última frase, dice á este propósito el 
corresponsal en París del Times, es digna 
de fijar la atención; presagia la solución de 
un difícil problema social: la libertad del 
operario, hoy sujeto á la dependencia que 
le impone la falta de fuerza motriz. 

En todas las industrias en que no sea in­
dispensable el trabajo colectivo, como las 
fundiciones de hierro, por ejemplo, el arte­
sano, recibiendo la fuerza motriz en su casa, 
podrá trabajar rodeado de su familia, ense­
nando el oficio á sus hijos, librándose él y 
ellos de las influencias peligrosas del taller, 
de las tentaciones de la taberna, de las co­
midas precipitadas y poco nutritivas. Cuan­
do sus hijas puedan trabajar bajo sus ojos, 
en vez de ir á fábricas, más desmoralizado­
ras para la mujer que para el hombre, se 
habrá dado un gran paso en la cuestión del 
trabajo.» 

El sistema de trasmisión de fuerza que ha 
adoptado la compafíía, es el de M. Marcel 
Desprez, que obtuvo el primer premio en la 
reciente Exposición. 

* 
* * 

Un vindiicto «le árboles.—La Gaceta de 
los caminos de hierro de Alemania describe 
un ferro-carril único oti el mundo, y que 
constituye una de las curiosidades de Cali­
fornia. Es un camino de hierro que pasa por 
las cimas de grandes árboles profundamente 
arraigados en el suelo, y sobre los cuales se 
desliza la locomotora silbando á todo vapor, 
con asombro del asustado viajero. 

Este ferro-carril aéreo existe en el conda­
do de Sonora, cerca de la costa. 

En este sitio atraviesa la linea un cañón ó 
barranco profundo. En este barranco se ex­
tiende un bosque, cuyos árboles se han ser­
rado por la copa á igual altura, formando 
así, á muchos metros sobre el barranco, 
enormes pilares como los de un viaducto. 

Sobre estos troncos de árbol se han colo­
cado las traviesas de la vía, por la que cir­
culan los vagones, aun los de más pesada 
carga. 

* 
* * 

IWHCVO ícpro-cirrll.—Existe en Austria 
un ferro-carril cuyos trenes marchan movi­
dos por el viento, es decir, por medio de ve­
las semejantes á las de los buques. El motor 
es sin duda barato, la marinería terrestre 
fácil de roclutar, el procedimiento sencillo; 
sólo dos cosas encontramos problemáticas: 
la velocidad y la exactitud. De todos modos, 
debiéramos ensayar el sistema, aunque no 
fuera más que por establecer su diferencia 
con nuestros ferro-carriles actuales. 

* 
* * ' 

Huevo indicador—Se ha inventado en 
San Francisco de California un nuevo indi­
cador, para señalar á los pasajeros los nom­
bres ó números de las calles y estaciones de 
la linea por donde cruzan los carros del fer­
ro-carril urbano. La invención consiste en 
una caja que contiene unos rollos, sobre 
los cuales está el índice impreso con los 
nombres y números de las calles y estacio­
nes en sucesión correspondiente, que van 

apareciendo, á medida que se desenvuelven 
los rollos, por medio de una abertura en la 
caja y por una combinación de ruedas, re­
sortes y otros mecanismos que los mueven, 
sonando una campanilla al marcar el indi­
cador. 

LITERATURA 7 ARTES 

LA CARTA DE ELENA. 

Os voy á conducir, queridos lectores, á 
la morada de unos recien casados. Tal vez 
temeréis ser tachados de importunos; tal 
vez os detendréis á la puerta creyendo que 
vais á estorbar; pero ñor yo les trato con 
toda confianza, y entrando conmigo os ase­
guro que seréis bien recibidos. Además, 
nuestra visita será corta, y espero que ha 
de ser agradecida, porque Gerardo y Elena 
son muy sociables y bien educados, sobre 
todo ella, que, hasta ahora, ha hecho la de­
licia de los salones con su amable trato y 
sus buenas dotes para el baile y para la 
música. Peca algo de romántica, es cierto, 
gusta demasiado de las novelas, de las poe­
sías y de todo aquello que tiene visos de 
poético. El arroyo que salta entre las peñas, 
las olas que se deshacen poco á poco al to­
car en las arenas do las playas, los ruise­
ñores que cantan entre las espesuras (por­
que si cantan en jaula ya no le gustan); to­
das esas cosas que tan á menudo nos des­
criben los poetas, aunque en diferentes to­
nos, es lo que entusiasma á Elena; pero 
aunque tenga este flaco,—¿y quién no tiene 
alguno?—disculpémosla en gracia á su rara 
belleza y á su excepcional talento. 

So habia enamorado de Gerardo en una 
expedición campestre, donde las amorosas 
palabras y los tiernos suspiros eran lleva­
dos por el céfiro matutino, envueltos en el 
aroma del tomillo y de las flores silvestres. 
Tal vez si le hubiera conocido en la Puerta 
del Sol, le hubiera parecido antipático. 

Él era todo lo contrario: un agento de 
Bolsa que gozaba más con los números que 
con los versos. 

A pesar de esto, vivían felices, y no po­
día menos de ser así, porque se amaban. 
Al menos, esto creia lodo el mundo. 

Cierto dia Gerardo se encontró un papel 
en el tocador de su cara esposa, y viendo 
que estaba escrito por ella, se apresuró á 
leerlo. 

¡Pobre Gerardo! Allí estaba escrita su 
deshonra; allí la ofuscada joven, dejándose 
llevar, sin duda, de novelescas lecturas más 
que de criminales deseos, habia expresado 
sentimientos que en ella nadie hubiera 
sospechado. 

El papel era una carta dirigida á un tal 
Leoncio (así se llamaba un vecino suyo, ca­
pitán de caballería), y en aquel decia lo que 
es de cajón en tales casos: que bien á pesar 
suyo habia contraído vínculos indisolubles 
con un sor despreciable, á quien aborrecía; 
que siempre habia amado á su Leoncio, y 
que si su mano pertenecía á otro hombre, 
su corazón era y seria de su primer amante, 

Y anadia después: «Todas las tardes espero 
carta tuya. ¿Cómo no escribes? ¿Has olvi­
dado el sitio por dónde has de entregarme 
las cartas? Ya te he dicho que puedes echar­
las por la ventana, sin miedo alguno, que. 
mi costurero estará colocado de manera que 
caiga dentro de él la expresión de tu ca­
riño.» 

Bueno será advertir que los recien casa­
dos vivían en piso bajo. 

Gerardo hubiera querido desahogar su 
cólera; pero no pudo, porque Elena no es­
taba en casa. Guardó la carta en el bolsillo 
y salió á evacuar ciertos asuntos urgentes. 
Cuando regresó era ya de noche. Entonces, 
lo primero que hizo fué dirigirse al cuarto 
donde la pérfida hacia labor: no estaba ella 
en la habitación, mas sí el costurero arri­
mado á la ventana y con el cajón abierto. 
Sus manos trémulas sacaron todo lo que 
este contenia, no encontrando lo que bus­
caba; en cambio tropezó con unas zapatillas 
primorosamente bordadas. 

—¡Oh!—exclamó el ultrajado marido,— 
esto lo ha hecho sin que yo lo vea: será 
para él. 

Mas estaba equivocado. En la tarjeta de­
cia lo siguiente: 

«Como muestra del gran amor que te 
profeso, recibe, querido esposo, este trabajo 
hecho con mis propias manos. Consérvalo 
y nos recordará siempre el primer dia de 
tu santo que hemos pasado juntos. 

ELEKA.» 

Al leer tan cariñosas frases, casi dudaba 
de si seria juguete de una ilusión; pero 
pronto cambió de parecer. No bien hubo 
acabado la lectura, cuando oyó ruido de 
espuelas. Era que pasaba Leoncio. Enton­
ces dirigióse como una exhalación al co­
medor, donde estaba su esposa llorando 
como una Magdalena. 

—¡Infame!—la dijo. 
—¿Has encontrado el papel? 
—Sí, lo he encontrado. 
—Lo sospechaba; pero tú eres bueno y 

me perdonarás. ¿Verdad, Gerardo mío? Yo 
no habia querido decirte nada por... 

—Si antes de casárnosme hubieras dicho 
que amabas á otro, se hubiera evitado esto. 

—Yo no amo á nadie más que á tí. 
—¿Cómo? ¿Si lo dices tú misma en la carta 

que guardo en el bolsillo? 
Elena soltó la carcajada, y dijo después 

reprimiendo la risa: 
—Tú has leido, sin duda, la segunda hoja, 

lee la primera y te convencerás de lo con­
trario. 

Asi fué, en efecto. Gerardo sacó el fu­
nesto papel y vio que en la primera página 
decia: 

Los amores de Leoncio, novela original 
por Elena Fonseca. 

Entonces el marido lo comprendió lodo. 
Elena era novelista; pero como aquel habia 
dicho algunas veces que odiaba á las muje­
res escritoras, ella ocultaba cuidadosamente 
sus aficiones literarias. 

Mas Elena se equivocaba al pensar así. 
Solo una interpretación errónea pudo dar 
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ugar á esta creencia. Gerardo admira á los 
grandes genios y respeta á los buenos auto­
res, sin preguntar su sexo; pero compadece 
á las escritoras pedantes, desprecia á las 
medianías y aborrece á las madres que ol­
vidan á su esposo y á sus hijos por escribir 
unos versos á los ardientes rayos del sol, ó 
á la tibia luz de la luna. Por eso, desde 
aquel dia, la novelista ha dejado correr la 
pluma con el asentimiento de su marido, y 
sin temor á un nuevo quidp'o quo, con al­
gún otro vecino. Gerardo misrao la ha pro­
porcionado lecturas, ya amenas, ya instruc­
tivas, de las cuales ahora saca gran prove­
cho. Tiene varios hijos, á quienes sabe 
educar, mejor que la mayor parle de las 
mujeres, logrando arraigar en los tiernos 
corazones, que fueron parte de su ser, los 
primeros gérmenes de bellos sentimientos, 
de puras inclinaciones, que, andando el 
tiempo, han de desarrollarse por completo, 
haciendo de ellos buenas esposas, buenas 
madres, ó excelentes ciudadanos. 

S. MADRAZO TÍ VILLAR. 

LA RED SOCIAL 

Para llegar al conocimiento de lo que la 
sociedad es, no es preciso conocer uno por 
uno á cada uno de los individuos que la for­
man, como para conocer la salobridad del 
mar, no es necesario habérselo todo; una co­
sa y otra fueran imposibles en todo tiempo 
y para cualquiera individuo. 

Para conocer lo salobre del mar, basta 
un pequeño sorbo, tomado al azar de cual­
quier región oceánica; para conocer esta so­
ciedad humana, es suficiente el trato y estu­
dio de las personas que nos rodean. 

Esto dicho, y después de encomendarme 
á todos los santos de la corte cerestial, paso 
á exponer el tema que me propongo. ¡Dios 
ponga tiento en mi pluma! 

La experiencia es madre de la ciencia, ha 
dicho el vulgo mucho antes de que los con­
temporáneos positivistas babeasen por ate­
neos, revistas y cafés las excelencias del ex­
perimento y de la observación, ó viceversa, 
que tanto monta. Y la experiencia háme sa­
cado á mí, apenas traspuesta la funesta edad 
de los amargos desengaños, que diría el poe­
ta, de un engaño, en el cual hasta ahora ha­
bla vivido, y por el que he luchado siempre 
como energúmeno, sin dar á mi espíritu 
punto de reposo. 

Hablo de la libertad individual. 
Pero entendámonos; no me refiero á loa 

derechos individuales escritos en tal ó cual 
Constitución, ni á leyes orgánicas escritas 
también con la santa intención de amparar 
á aquéllos; que todo esto ya está escrito y 
bien escrito, y como escrito es letra muerta, 
y no soy yo tan necio ni tan candido, que va­
ya á malgastar mi tiempo por cuestión de 
palabras. Ahí me las den todas. 

Me refiero á la libertad individual de he­
cho, libertad práctica y positiva que se im­
pone como la naturaleza, y existe ó debiera 
existir en las costumbres, áuu en medio do 

la más absoluta tiranía. Así, por ejemplo, la 
libertad que yo tengo de continuar este ar­
tículo, ó de romper las cuartillas en que es­
cribo, es verdadera libertad individual. 

Esta libertad, puramente personal é ínti­
ma, que se relaciona y refiere á la vida pri­
vada del sugeto, es tan mitológica como la 
libertad política; todo el mundo la trae y lle­
va en lenguas, pero en ninguna parte se 
halla. 

Hé aquí el ejemplo vivo. 
Yo, por desdicha mia, soy un hombre so­

ciable, tengo amigos y aun parientes, y unos 
y otros en dilatada serie. Si á uno por uno 
ó á todos juntos de estos mis amigos y pa -
rientes, les oyesen ustedes cuando de mí se 
ocupan, me tendrían de cierto por el hom­
bre más dichoso de la tierra. ¡Cuánto me 
quierenl ¡Qué de floreos no dicen de mis ac­
titudes y cuaUdadesl ¡Mal año con ellos, que 
ni vivir ni respirar me dejan! 

Cualquiera de mis lectores comprará una 
caja de cerillas; estará suscrito á un perió­
dico; se cortará el pelo de esta ó de aquella 
manera, y en el trascurso de su vida dará y 
recibirá satisfacciones y disgustos. ¡Quién 
no! Y la caja de cerillas le servirá de fijo pa­
ra su uso y comodidad; el periódico para su 
recreo; de aseo el cortarse el cabello, y en 
sus satisfacciones y disgustos se conducirá 
como su carácter y conciencia le indiquen, 
teniendo en cuenta circunstancias, personas, 
calidades, etc., etc. 

¡Dichoso y bienaventurado el lector á 
quien esto suceda! 

Yo soy fumador (¡ojalá que no lo fuera!): 
y á la par de mi paquete de cigarros de 
treinta y cinco céntimos, llevo siempre mi 
caja de fósforos de diez, italiana por más se­
ñas, y, por más señas todavía, falsificada, á 
lo que creo. 

Esta malhadada caja de cerillas, que para 
satisfacción de mis necesidades compro, un 
amigo, un queridísimo amigo cualquiera, me 
la convierte en mi mortal enemigo, en mi 
tirano. 

—Bonita caja, dice mirándola por todas 
partes. 

—No es fea, digo yo por decir algo, por­
que el silencio dicen que es descortesía. 

—¿Qué haces de ellas? 
—Usarlas. 
—Quiero decir, después de haberlas usado. 
—Tirarlas. 
—¡Hombre, siendo tan bonitas! Consér­

vamelas. Yo las colecciono. 
Y heme aquí esclavo de mi caja de fósfo­

ros, cuidando que no se manche, porque 
cuando tal sucede, el amigo, con una fran­
queza que Dios le perdone, me llama des­
cuidado, cuando no sucio, y á más de este 
piropo me pone un gesto que no hay más 
que pedir. ¡Pues no digo á ustedes nada 
cuando la caja se pierde! 

—¡La has perdido! Precisamente la que á 
mí más me gustaba; y después de enumerar 
mil lindezas que la tal caja no tenía, conclu­
ye quejándose amargamente de mí, porque 
se la he perdido adrede, por no dársela. 

—¡Cómo si tanto trabajo te costara guar­
dar una caja de cerillasl 

¡Bendita sea tu boca! 
Otro amigo se me acerca, y dice. 
—Tú, si mal no recuerdo (mal haya tu me­

moria), estás suscrito al periódico La Tal. 
—Con efecto. 
—¿Lo lees? 
—Por eso me he suscrito. 
—Y después, ¿qué haces de él? 
—Después lo rompo, exclamo dado á 

todos los diablos. 
—Si quisieras hacerme un favor... 
—Tú.dirás. 
—Guardarme los números que inserten 

algo de Zutano. Poco trabajo podia costar-
te. Es muy sencillo: cuando veas su firma, 
lo doblas, te lo guardas en el bolsillo y así 
que me veas 

—Comprendido. 
Y el periódico La Tal, que hasta entonces 

me sirviera de solaz y entretenimiento, pasa 
á ser un eslabón más de la cadena que me 
aprisiona. Acontece con éste como con el de 
los fósforos. El periódico, como la caja, se 
mancha, se rompe, se pierde, y de aquí na­
cen la mar de disputas, de reconvenciones 
amistosas y de disgustos mortales. 

¡Benditos sean los amigos! 
Gústame sobre todas las cosas llevar el 

pelo y la barba cortados á punta de tijera, 
porque además de facilitarme el propio aseo, 
y ser perezoso en el tocado de mi persona, 
cáusanme igual repugnancia una cabellera 
larga y desgreñada que otra cualquiera, por 
simétricamente peinada que se encuentre. 
Es cuestión de gusto, y sobre esta materia 
dice el adagio que nada hay escrito, sin du­
da porque todo cuanto se diga es poco. 

Pero lo que no dice el adagio, ni en cabe­
za humana creí yo que cupiera, es que el 
amor sea incompatible con el pelo cortado 
á punta de tijera; pero mi amada, que así 
lo entiende, me exige como prueba de amor 
que me deje la melena; y entre mi amada y 
los pelos largos, doy la preferencia á aque­
lla, por lo cual, como estampa de Cristo vie­
jo, voy con los pelos sobre los hombros, sien­
do el objeto de mi propia repugnancia. 

Eso de amar al prójimo como á uno mis­
mo, es una frase sublime, pero nada más 
que una frase, como lo son por desgracia 
tantas otras; porque cuando el prójimo es un 
solemnísimo canalla, un pillo de siete suelas 
ó cosa por el estilo, el cual un dia, y otro, y 
otro, y siempre, y en todas ocasiones, y por 
cualquier pretexto, nos molesta, hiere ó per­
judica hipócrita y solapadamente bajo cuer­
da, sin dar nunca la cara ó dándola, llega un 
momento en que la paciencia se acaba; y co­
mo, para las ofensas morales, no hay mejor 
justicia que la que uno á sí mismo se hace, 
trata V. de ponerlo por obra, y los amigos 
y parientes, que han asistido ó no han asis­
tido como espectadores en todo este tiempo, 
á la formación de esta montaña compuesta 
de pequeñísimos granos de arena, llamán­
dole á V. susceptible, quisquilloso y rail ne­
cedades más; como nada les duele, ni les va 
ni les viene en el asunto, se ponen por me­
dio para arreglarlo á satisfacción suya, y 

le hacen á V. prometer y jurar por los san­
tos Evangelios que se conforma con esto y 
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desiste de lo otro y de lo de más allá: y la 
cosa, con efecto, queda peor que estaba, y las 
entrañas del que padece, mucho más enve­
nenadas que antes. 

iQué más! No sé si ustedes habrán lei-
do mis sonetos, que por periódicos y revistas 
andan. Tengo un amor al soneto que raya 
en lo increíble, y por lo mismo, no hay per­
sona que me trate que no me esté macha­
cando á todas horas lo mismo: 

—Deje V. de hacer sonetos. Emprenda 
usted obra de más empeño. Un poema, una 
oda, un drama, una novela. Cualquier cosa, 
con tal que no sea soneto. 

Yo me callo, porque decir en castellano: 
no me da la gana, es una grandísima falta 
de educación. ¡Cómo si los grandísimos 
bellacos no la cometieran conmigo! 

Pero llega un dia en que la bilis revienta 
en el hígado; y este dia tropiezo con la caja 
de cerillas y la tiro, cojo el periódico y lo 
rompo, voy á peinarme y me corto la mele­
na, encuentro á un canalla y lo abofeteo y, 
por último, satisfecho de mi obra, como Je-
hová de la suya, escribo un soneto que yo 
titulo, por ejemplo: ¡Me sáli con la mia! 

Pues no lo crean W., aunque se lo juren, 
que no me salí con la mia, porque al do­
blar la esquina me doy de hoz y de coz con 
el amigo que me pregunta: 

—¿Y la caja de cerillas? 
—La he tirado. 
Un amigo perdido. 
—¿Y el periódico? me interroga el de mar­

ras, á quien encuentro más adelante. 
—Le he roto. 
Otro amigo que no me vuelve á mirar á 

la cara. 
—¿Y las melenas? grita mi novia. 
—Me las he cortado. 
Trueno con ella. 
Y por haber abofeteado á quien debí ha­

ber muerto, pierdo el parentesco y la amis­
tad con todo el mundo, que de mí huye di­
ciendo, que mi maldito genio me llevará á 
reñir hasta con mi sombra, que soy un sal­
vaje, una ñera, etc. etc., en tanto que yo, 
rompiendo con ira, con justísima ira (Dies 
irm), las mallas de esta red social, que por 
todas partes me aprieta, oprime y ahoga, 
haciendo de mí un ser distinto del que soy, 
exclamo: 

—iSociedad, leyes, costumbres! Ni por 
consideración os guardaré una caja de ce­
rillas. 

VICENTE COLORADO. 

• s e m ^ 

EL OR Y EL INTERÉS. 
NOVELA ORIGWAL 

por 

SANTIAGO MADRAZO Y VILLAR. 

P R Ó L O G O . 

Andrés Peñalva era un joven laborioso 
y sagaz como pocos; poro tan pobre, que su 
único capital consistía en una rara habili­

dad para manejar la pluma. Gracias á su 
buena lelra y á una fuerte recomendación, 
pudo colocarse como escribiente en casa de 
los duques del Tremedal, donde trabajando 
mucho, ganaba lo bastante para cubrir sus 
necesidades. 

No era Andrés descontentadizo ni ambi­
cioso, y vivía tan feliz con cuatro mil rea­
les de sueldo, como su amo con cuarenta 
millones de capital; mas dice el refrán que 
la alegría dura poco en la casa del pobre y, 
sí bien el adagio no es cierto las más de 
las veces, en esta ocasión lo fué, por des­
gracia de Peñalva, 

Desempeñaba, ala sazón, las funciones 
de doncella en casa de los duques una mo­
rena de tan bellas facciones, tan lindo talle 
y ojos tan expresivos, que nuestro escri­
biente se fijó en ella más que en las otras 
sirvientas, lo cual fué causa de que á veces, 
gastara el papel de su amo para escribir á 
la doncella ó perdiera el tiempo en reque­
brarla, en lugar de invertirlo en copiar 
cuentas ó escrituras. 

Pronto llegó Andrés á enamorarse de 
Clotilde, que así so llamaba la joven, y co­
mo en él no cabían términos medios, sino 
que amaba ú odiaba con vehemencia, su 
amor fué muy apasionado. 

Clotilde nunca puso mala cara al escri­
biente y menos el dia en que el enamorado 
joven, la declaró su ardorosa pasión; mas 
bueno es advertir que ella, al entablar re­
laciones con Andrés, lo hizo tan solo por 
interesados cálculos, pues no era roma do 
entendimiento y hubo de conocer que Pe­
ñalva, con el tiempo, llegarla á ocupar un 
puesto importante en casa de los duques. 

Por eso, hasta que no llegó ese dia, al 
tratar de boda, siempre puso un pero; el 
corto sueldo de Andrés. Contestaba él que 
era adecuado á la posición de ambos: á lo 
cual Clotilde replicaba que cuando ella qui­
siera podria casarse con el sargento Gon­
zález, quien además de ser todo un buen 
mozo, iba á ascender á oficial el dia menos 
pensado. 

Con esto se desesperaba el pobre An. 
drés, y más, luego que pasaron algunos 
años y no mejoró de posición. Llegó á co­
nocerlo el duque, y un dia le dijo, dándole 
un golpccilo en el hombro: 

—Todavía eres muy joven y no estás bien 
al corriente de los negocios: trabaja y apren­
de, que no has de tardar en ser recompen­
sado. 

Andrés obedeció el mandato, y el duque 
cumplió su palabra. Tan pronto como 
aquel llegó álos veinticinco años, fué nom­
brado administrador do varias fincas. 

Entonces Andrés, después de dar las 
gracias por su ascenso, puso en conoci­
miento de sus amos que iba á contraer 
matrimonio con Clotilde. Parecióles bien á 
aquellos la elección, y especialmente al 
duque, quien hizo á los novios buenos re­
galos y les cedió gratuitamente un modes­
to, pero bonito cuarto tercero, en una de 
las muchas casas que en Madrid poseia. 

Aquella habitación fué el nido en donde 
se cobijaron los recién casados, y decimos 

el nido, porque tal cariño se mostraban 
mutuamente, que más bien parecían dos 
tortolitos entregados á tiernos arrullos, que 
dos amantes cónyuges. 

Tres meses se deslizaron, sin que el 
amor pareciera entibiarse en lo más mí­
nimo. 

Andrés únicamente se separaba de su 
esposa el tiempo preciso para despachar 
sus asuntos. Todas las tardes salían juntos 
de paseo, y por las noches se sentaban 
cerca del balcón donde, mientras aspiraban 
el fresco ambiente, se entretenían en dulces 
coloquios. 

Una noche, Clotilde conoció que Andrés 
estaba triste. 

—Te encuentro preocupado,—le dijo ella. 
—Lo estoy. 
—¿Por qué? ¿Acaso nos ocurre alguna 

desgracia? 
—Yo así la considero. 
—¿Pues qué pasa? ¿Tan grave es que no 

te atreves á comunicármela? 
—Grave no; pero triste sí. 
—Habla, que me devora la impaciencia. 
—Ya sabes, querida Clotilde, que yo no 

puedo vivir sin tí ni un dia siquiera; pues 
bien, pronto tendremos que separarnos, 
acaso por un mes. 

—Quien te viera tan mustio creería que 
ibas á dejarme para siempre. 

Al decir estas palabras Clotilde soltó la 
carcajada, y al mismo tiempo se asomó al 
balcón, volviendo á entrar en seguida. 

—No parece sino que te alegras,—dijo 
Andrés con severidad. 

—Por Dios, esposo mío,—contestó olla 
dando á su voz más dulzura que la de ordi­
nario tenia,—por Dios, no me juzgues tan 
mal; pero considera que no hay motivo 
para entristecerse de ese modo. 

—¡Ah! Tú no me amas. 
—Más que k mí misma. 
—Pues entonces, ¿á qué vienen esas risas? 
—Tomas las cosas tan á pecho... 
Clotilde había colocado dentro del bal­

cón, y lejos de Andrés, la silla donde estaba 
sentada, y de vez en cuando volvía la cabe­
za para mirar á la calle. 

Andrés no pudo menos de fijarse en estos 
movimientos, y dijo á su esposa: 

—¿Por qué diriges la vista hacia la calle 
con tanta insistencia? 

—Por ver la gente que pasa. ¿Te extraña 
acaso? 

—Sí. Yo no sé qué noto en tí. Estás tan 
inquieta 

—Te engañas. Me encuentro como todos 
los días. 

Clotilde hizo una corta pausa, y después 
añadió: 

—¿Con que desdo el lunes trabajarás de 
noche en casa de los duques? 

— Sí. ¿Quién te lo ha dicho? 
Clotilde se puso pálida como un cadáver. 

—¿Te pones mala?—dijo entonces Andrés. 
—No, no es nada... ha sido un mareo 

que ya pasó. Esta noche estás mal humo­
rado. Todo te sorprendo. ¿Qué tiene de ex­
traño el mirar á la calle y el sabor que ma­
ñana vas á trabajar de noche? 
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—Mucho, porque hace dos horas que el 
duque me lo ha dicho, y estoy segurísimo 
que nadie tiene noticia de ello. Se trata de 
un encargo de confianza que el duque me 
dá, y quiere ocultarlo por no inspirar envi­
dias. 

Clotilde seguia mirando hacia la calle, y 
estaba tan distraída que no oyó las palabras 
de Andrés. Este observó en silencio íi su 
mujer durante breves instantes, y después 
añadió: 

—Puesto que no me escuchas, me callaré. 
Al decir esto, levantóse indignado y se 

asomó al balcón. 
En aquel momento pasaba por la calle 

el duque del Tremedal. 

{Se continuará.) 

ASPIRACIONES. 

Poesía, de niño me dijeron 
Que la miseria en tus altares mora; 
De que yo te adorase no pudieron 
Disuadirme jamás, reina y señora! 

Yo te seguí do quier, puestos los ojos, 
En esa en que tú habitas regia esfera, 
Y los tuyos jamás á mis enojos 
Logré volvieses una vez siquiera. 

Consolaba mi afán calenturiento. 
Pobre niño, en tu huella vagabundo. 
El amor á mi propio pensamiento 
Que aun no podía traducir al mundo. 

Pero marchaba alegre y confiado, 
Entre los lampos de inmortal aurora. 
El corazón de afectos inflamado, 
De canciones la mente creadora. 

Y ahora que sé cantar no soy poeta; 
Mi voz quiere romper; lánguida espira; 
La lengua humana es débil é incompleta, 
O el pensamiento hace estallar la lira. 

Que en la montaña de la vida humana 
De la niñez en la vertiente pura; 
Brilla el candente sol de la mañana... 
¡Reina la noche de la otra cima oscura! 

Todas las hojas son verdes laureles, 
Y todas las estrellas son diamantes, 
Y todos los desiertos son vergeles 
Y todos los amores son constantes. 

Después... No sé qué sombra nos aplana; 
No sé de dónde viene tanto hielo; 
¡La noche empieza; muere la mañana. 
Se entra en la tierra... desparece el cielo! 

¡Oh! sin voz, sin aliento, me es preciso 
De ese monte vencerla pesadumbre; 
Rosas y abrojos por doquiera piso... 
Mas... ¡adelante! ¡El sol está en la cumbre! 

¿Y qué me importa, excelsa poesía. 
Arrastrar mis harapos por la tierra, 
Si noble orgullo y noble gerarquía 
Por tí mí grande corazón encierra! 

¿Qué me importan del mundo los abrojos 
Teniendo un cielo azul sobre mí frente. 
Que manda compasivo á mis enojos 
De otro existir la melodía ardiente? 

¿Quá mo importa no hallar un alrnaamiga 

Que ame sin interés al triste bardo. 
Si al porvenir el corazón me liga, 
Si en lo futuro mis amigos guardo? 

¿Qué me importa el laurel de la victoria. 
Ni el trono de los reyes del planeta?... 
De mil emperadores con la gloría 
No hay para hacer la dicha de un poeta! . 

Esas glorias de un dia estrepitosas 
No conmueven mí espíritu sediendo; 
Quiero vivir humilde cual las rosas 
Y dejar al morir aroma al viento. 

Quiero dejar en estos eriales 
Algunas de esas notas de consuelo, 
Que de labios en labios inmortales 
Van de los siglos á través del hielo. 

Una de esas palabras que repiten 
En su alegría ó su dolor las almas, 
Que en el desierto en que tal vez transiten 
Sean oasis de sombrías palmas. 

Esto quiero dejar á mis hermanos: 
Tan solo así sedúceme la gloria; 
No de mi siglo en los estruendos vanos; 
De lo futuro en la imparcial memoria. 

Poesía, mi aliento, mi esperanza. 
Dame, dame tu clámide de harapos; 
Que á púrpura quizá tu harapo alianza 
Y la púrpura real tórnase en trapos! 

Quiero morir al pié de tus altares 
Como mucre en sus filas el guerrero: 
De Byron abrevado en los pesares. 
Con el hambre inmortal del grande Homero! 

OCTAVIO. 

M A D R I G A L . 

I. 

.íunto á tu reja, donde hallar pudiera 
más lirios, que en un valle el tibio Abril; 
pasé toda la noche, toda entera, 
esperándote á tí. 

Y cuando el alba apareció en el cielo 
coronada de luz, 
queriéndole prestar algún consuelo 
á mi amarga inquietud... 

Vi cuajadas de lágrimas preciosas, 
las flores que miraban mi dolor: 
que aun cuando no le igualan en hermosas, 
tienen más corazón. 

CÁNDIDO R. PINILLA. 

A LA NINA 

MARÍA DEL CÁHMEH MAETIi í GOEDO. 

Te dejamos, pobre niña, 
en la estrecha sepultura, 
mientras tu espíritu flota 
de la atmósfera en la bruma. 

Adiós por siempre, pequeña; 
niña que en tu desventura 
supiste hacer uno solo 
en el borde de la cuna 

del albor de la existencia 
y el recuerdo de la tumba. 

FAVILA CUESTA Y AiiMiffo. 

Diciem'bre 15—1881. 

ASRISULT'JRA 

TRATAMIENTO Y CUIDADOS QUE REQUIEREN LOS 

VINOS NUEVOS. 

Todos ó casi todos los vinicultores sa­
ben que I<>ancia importa anualmente una 
buena parte de nuestros vinos nuevos, con 
preferencia á los de otros países, por sus 
condiciones especíales, bien para bonificar 
los que dicha nación produce, bien para 
suplir el déficit de sus productos respecto á 
las necesidades de la exportación. 

También saben nuestros vinicultores 
que se nos echa en cara la falta de cuidado 
ó de inteligencia en la elaboración de los 
vinos que, siendo naturalmente muy al­
cohólicos, permiten todas las modificacio­
nes que exija el gusto de la época ó de los 
mercados: así es que, aun reconocida su 
calidad superior, no son buscados como 
debieran, y cuando lo son es para hacerles 
sufrir previos procedimientos, que los po­
nen en condiciones de surtir tal ó cual 
mercado, por lo común con marcas extran­
jeras. 

Bajo este punto de vista, y aunque en 
algunas localidades de España estén tan 
adelantados los métodos de elaboración 
como en las más reputadas de Francia, es­
pecialmente donde se crian vinos gene­
rosos, creemos que serán leídas con interés 
las siguientes líneas, referentes á la manera 
de cuidar en Francia los vinos nuevos. 

La calidad del vino depende á un mismo 
tiempo de la madurez do la uva, de la 
elección de los viñedos, del cultivo que se 
les dá, de la naturaleza del suelo, y por 
último, de los cuidados que reciben desde 
que se envasan hasta que se embotellan. 

Si el viticultor no puede modificar á su 
capricho la temperatura que madura el 
racimo, ni el terreno al que debe el vino 
su finura y olor, puede al menos por un 
buen cultivo, y sobre todo por buenos pro­
cedimientos de vinificación, obtener el 
mejor vino que el suelo y el clima puedan 
producir. 

Supongamos que las plantas son propias 
para el terreno y que la viña se ha labrado 
convenientemente. Supongamos también 
que se han tomado todas las precauciones 
para obtener una fermentación rápida; es 
decir, que se han llenado lagares en el 
mismo dia con racimos bien secos: supon­
gamos igualmente que se ha pasado el mosto 
alas pipas en tiempo oportuno, (entiéndase 
que hablamos del vino tinto), ¿cómo ha de 
cuidarse? 

lié aquí el método que se sigue en el 
Medoc; el país clásico de los vinos: 

Llenas las pipas y colocadas de modo 
que no tengan contacto con el suelo, se 
tapan con un trozo de madera durante el 
primer mes, 4 fin de que si no ha termi­
nado la fermentación y continúa en la 
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pipa, puedan salir fácilmente los gases que 
engendra. 

Durante los primeros meses se man­
tienen las pipas constantemente llenas, 
añadiéndoles lo que mermen por la absor­
ción de la madera ó por la evaporación. 
Esta operación tiene por objeto preservar 
al vino de todo contacto con el aire, á fin 
de prevenir la fermentación acética, que 
no dejarla de producirse si se dejase un es­
pacio vacío en la parte superior de la pipa. 
Para este relleno se emplea vino proceden­
te de la misma cosecha. 

Durante el primer mes se rellena dos 
veces por semana; luego, cuando la fermen­
tación se ha apagado, se rodean los tapones 
con un lienzo y se introducen á golpes de 
mazo: desde este momento solo se practica 
el relleno una vez por semana. 

De este modo pasa el vino todo el in­
vierno, y en el fondo del tonel ó pipa se 
forma un depósito abundante. 

Por el mes de Marzo se trasiega á fin de 
separarlo de las lias. Esta operación debe 
hacerse con mucho cuidado. 

Para vaciar una pipa ó bota sin agitarla, 
se adapta á la boca un fuelle y una canilla 
con un tubo á la parte inferior de uno de 
los fondos; es decir, á lo que en las botas 
de Andalucía se llama ú falsete. El extremo 
libre del tubo se fija en la boca de una pipa 
vacía previamente azufrada. Tomadas estas 
disposiciones se abre la canilla y el yino 
pasa de la pipa llena á la vacía hasta que 
se nivelan las dos. Entonces es cuando se 
implanta en la boca de la vasija un fuelle 
que comprime el aire en la vasija que hay 
que vaciar: su compresión se trasmite con 
uniformidad á la superficie del vino y le 
impulsa hacia la canilla por donde sale sin 
sacudimientos. En Andalucía y Aragón se 
emplean para los trasiegos bombas de latón 
que hacen el oficio de sifones: hoy se hallan 
generalizados los tubos de goma; uno de 
sus extremos se sumerjo en el vino y por 
el otro se hace la absorción con la boca y 
se introduce inmediatamente en la vasija 
vacía, estableciéndose la misma corriente 
líquida que en los sifones ordinarifs. 

Cuando el aire llega al nivel de la cani­
lla se cierra esta y la acción del fuelle ter­
mina. Queda entonces en la concavidad 
inferior de la vasija, bajo el nivel de la ca­
nilla, cierta cantidad de vino que se decanía 
levantando la pipa por el fondo opuesto con 
lentitud y uniformidad; pero en cuanto sale 
turbio se cierra la canilla. 

Las lias que quedan en las vasijas se 
van reuniendo en otra preparada al efecto; 
se clasifican y suministran, después de 
cierto tiempo de reposo, la mitad de su vo­
lumen de vino, y se llaman vinos de lias. 

Una vez vaciada la pipa se enjuaga con 
agua fresca y se coloca al lado de otra llena 
para hacer sobre olla un nuevo trasiego, 
después de quemar una pajuela en su ca­
vidad cerrada. En el mes de Noviembre se 
hace un tercer trasiego y otro en el mes de 
Marzo siguiente; teniendo siempre la pre­
caución de azufrar para destruir los fermen­
tos que pudieran alterar la calidad del vino. 

Para los trasiegos se elige siempre un 
tiempo claro y seco. 

Hasta el tercer trasiego, es decir, du­
rante los 18 meses que siguen á la vendi­
mia, las pipas so han ido rellenando con 
regularidad una vez por semana, teniendo 
colocada su boca en posición vertical; pero 
después del cuarto trasiego, se disponen 
con la bocii algo inclinada á un lado, para 
que el aire no pueda tener acceso en la 
vasija. 

La evaporación por la madera disminu­
ye aun cierta cantidad de líquido, haciendo 
descender su nivel; pero el vacío que se 
forma no está lleno do aire; está ocupado 
por los vapores que se desprenden del vino. 

Desde este momento el vino no se tra­
siega más que dos veces por año, en Marzo 
y en Agosto. Cuando esta operación se ha 
repetido tres ó cuatro años, según las sole­
ras, cuando el vínose hadespojado en cierto 
modo y naturalmente de las sustancias ex­
trañas que contiene, se le acaba de clari­
ficar por medio del apaleo con la tierra de 
vino ó laclaricina. 

El a^pctileo consiste en echar en cada 
vasija cierto número do claras de huevo 
previamente batidas y en agitar vivamente 
por medio de una vara de hierro, en cuya 
extremidad inferior haya una escobilla de 
cerdas ó palmas, la masa liquida. Por el 
apaleo la albúmina se diluye en la masa 
entera del vino, engloba todas las partícu­
las sólidas en suspensión y las precipita. 
Pero su acción no es puramente mecánica: 
atacada, probablemente á consecuencia de 
un contacto sucesivamente prolongado por 
los ácidos y por el tanino, la albúmina des­
embaraza al vino del exceso de ácidos, dis­
minuye su astringencia y se opone al em­
pobrecimiento del alcohol. Bajo este último 
concepto las colas que se emplean en di­
versas localidades, no valen lo que las cla­
ras de huevos. 

Cuando el vino ha pasado por todas 
estas pruebas, puede ser embotellado. 

Estas manipulaciones cuestan caras; los 
gastos de operarios, el valor de las sustan­
cias empleadas y el consiguiente interés 
del capital, aumenta en más de una mitad 
el precio del mosto; pero la calidad aumen­
ta considerablemente, y muchas comarcas 
deben la nombradla de sus vinos más bien 
á los procedimientos de elaboración y á los 
cuidados que lo prodigan, que á la bondad 
de sus tierras ó vidueños. 

Nuestros vinicultores debieran tener 
esto muy presente. 

CUESTIONES AGRÍCOLAS. 

ARTÍCULO 11. 

La Enseñanza. 

Plausible en extremo es la creación del 
Instituto agrícola, y plausibles son los de­
cretos mandando enseñar en las escuelas é 
institutos, nociones de agricultura, como 
también es digno de aplauso, el que el 
Estado tenga un periódico oficial de agri­

cultura; todo eso es muy bueno, buenísimo, 
pero no es bastante, es preciso hacer más, 
en razón á que es preciso enseñar pronto, 
y enseñar probando, pues los españoles te­
nemos mucho de aquello de >ver y creer-
unido á que no estamos tampoco dispuestos 
para comprender científicamente, y tarda­
remos muclios años en estarlo. Es axioma 
corriente en mi país, y creo que en casi 
toda España, aquello del adagio: Las priie-
bas, y el potro qne las haga, y le dome otro; 
y como no podemos oponernos alas creen­
cias populares, es preciso que ese otro, 
haga las pruebas, los ensayos de los culti­
vos, y que los demás vean la verdad, y 
bondad de lo ensayado, para que se deci­
dan á practicarlo; ese otro, tiene que ser 
el Estado, y su representación el gobierno. 
El Estado, todo lo que sea dar poco dinero 
es asunto por demás fácil, y como lo que se 
necesita es poco dinero, y no mucho trabajo, 
no creo tuviera dificultad en otorgarlo, má­
xime cuando en provecho de la Nación ha 
de ser, y por ende, en beneficio del Tesoro 
público, que con la prosperidad agrícola 
aumentarla sus ingresos, y acaso llegase á 
nivelar los presupuestos sin los sofísticos 
recursos con que se han nivelado algunas 
veces. 

Ya lo he dicho en varios artículos-: para 
enseñaragricullura, se ncc&úíwn Estaciones 
agronómicas, y no una, ni ciento, sino una 
en cada pueblo; fundarlas es asunto de un 
decreto; establecerlas, de una ley, y hacer 
que actúen convenientemente, materia de 
un reglamento, estudiado en la Dirección 
del ramo, y vigilado su cumplimiento por 
las secciones de Eomento de los gobiernos 
de provincia, siendo estas leyes breves, no 
muy sujetas á comentarios, todo lo más 
prácticas posibles, con lo cual basta. 

No habrá de seguro en España un pueblo 
que no tenga terrenos del común, y si no 
los tiene, tampoco hacen falta; el que los 
tenga, bueno, y el que no los tenga, diré 
cómo se puede arreglar. A cada pueblo se 
le obliga á fundar su estación, se le nombra 
su ingeniero director que el pueblo paga, 
su perito, y su capataz, con sus peones; 
para esto se le obliga á tener y montar casa 
con algunos aparatos y máquinas (por aho­
ra) y si hay dehesas boyales, de propios, ó 
de otra cualquier clase, se manda que en 
ellos se establezca campo de ensayos, con 
cultivos primeramente de las plantas que 
en el término se recolecten, después de 
otras que puedan cultivarse. Como esto ha 
do costar dinero, lo dará: el Estado un poco 
reduciendo lo que cobra de los municipios 
por consumos; la provincia otro poco redu­
ciendo sus contingentes, y á los particula­
res imponiéndoles un uno por ciento, ó un 
dos sobre sus cuotas, en cuyo caso se ob­
tendrá lo demás que necesario sea. Donde 
no existan terrenos adecuados, y en cam­
bio haj'a arbolados en cultivo, las personas 
encargadas de las estaciones trabajarán, y 
ensayarán sobre pequeñas porciones de 
terrenos, y árboles, que el Estado obligará 
á ceder para este objeto, si no hay propieta­
rios que voluntariamente se presten {que 
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(lo seguro los liabrá) á los tres ó cuatro 
mayores contribuyentes de cada pueblo, 
pagándoles arrendamiento por lo ocupado, 
de los recursos y presupuestos de la esta­
ción, de cada municipio. Hecho esto, y 
llevado á cabo con firmeza de carácter, 
enseñará más este sistema en diez años, 
que en ciento se puede aprender con el 
método actual. 

Como recompensa al Estado, por sus 
pequeños desembolsos, tendremos una masa 
tributaria, que le dará luego ciento por 
uno; como recompensa á la provincia, 
ocurrirá lo propio, y como galardón á los 
particulares, so les puede dar el derecho á 
que el personal de la estación les analice 
área por área sus terrenos, les diga su 
composición, les indique de qué materias 
están sobrantes, de cuáles están faltos, 
qué abonos necesitan, en calidad y en 
cantidad, y les haga un ensayo cada año, 
de un cultivo. 

Así todos ganaremos, ninguno perderá, 
las máquinas se verán funcionar en el 
terreno de cada cual antes de decidirse á 
adquirirlas, y la enseñanza práctica será 
el preludio de la enseñanza científica; en 
diez años se hace esto, en otros diez se 
completa, no ya concretándose á ensayos, 
sino elevándose á estudios; y dentro de 
veinte años, España es un jardín. Ánimo y 
resolución es lo que hace falta; en cosas 
peores hemos gastado el dinero, y en cosas 
peores se gasta mucho. El cultivo ordenado 
daría después origen á que necesitásemos 
montar mil industrias derivadas de la 
agricultura, y lo mismo que digo de la 
agricultura, digo de su hermana la gana­
dería; todo se podía abrazar de una vez, y 
en otro artículo diré algo de esta. 

Muchos jóvenes que sin conciencia de 
sus hechos cursan en nuestras universi­
dades en número que amedrenta medicina 
y jurisprudencia; muchos jóvenes que cs-
pian la venida de un gobierno para em­
plearse en ramos que desconocen, muchos 
que en las filas de innecesarios ejércitos se 
alistan, tendrían ancho campo donde esta­
blecerse y más seguro porvenir. Nosotros 
no sabemos más de agricultura que acaso 
practicar lo que veamos hacer; pero ellos 
pueden prosperar más, porque la ciencia 
les puede enseñar lo que hacen; nosotros 
no robaremos sus secretos á la naturaleza, 
ellos la arrancarán acaso do la medicina 
vegetal, por demás necesaria á los seres 
plantas. Nada sabemos de la botánica agrí­
cola tan útil para el conocimiento y reme­
dio de padecimientos de los vegetales, casi 
todo lo ignoramos; de dichas materias solo 
tenemos empíricos conocimientos, y nues­
tros hijos educados en la agricultura llega­
rán á conocerlas y aplicarlas. Para que esto 
suceda, es preciso que nosotros allanemos 
algo el camino que, una vez abierto el paso, 
ellos se encargarán de hacerle más viable. 

Ya comprendo que los pocos recursos de 
muchos pueblos y su pequeña importancia, 
no permitirán llevar á cabo el plan que 
propongo; no obstante, una clasificación 
adecuada para las estaciones, y una pru­

dente inversión de los capitales de los inte­
reses de inscripciones, seria bastante para 
poder conseguirlo; la reunión de varias al­
deas cercanas y su agrupación, permitiría 
situar en ellas la estación correspondiente. 

Bien poco es lo propuesto, y no obstante 
es más que suficiente á conseguir la rege­
neración de la agricultura nacional. Con 
esta enseñanza, capitales que hoy solo rin­
den el uno por ciento, rendirían el cinco ó 
el ocho; este exceso nos llevaría de mejora 
en mejora á la necesaria construcción de 
canales, obra que solo la asociación de 
agricultores por comarcas puede hacer, y 
teniendo suelo rico como tenemos, teniendo 
abonos que en exceso exportamos, no apro­
vechándonos en casa de lo que para que se 
aproveche damos al vecino, teniendo aguas 
con que disolverlos, teniendo ese sol de 
España que tantos beneficios presta, y sobre 
todo teniendo quien nos enseñe á utilizar­
nos de lo que no sabemos, seremos ricos, 
libres y respetados. 

Ya me he extendido bastante; sin em­
bargo, no dejaré de indicar, que deben 
propagarse y protegerse los estudios botá­
nicos y de fisiología vegetal en nuestras 
universidades, á la par que los físicos y 
mineralógicos, así como que el plan de 
estaciones que propongo, abre nuevos ho­
rizontes á multitud de jóvenes que en las 
estaciones hallarían el pan que en otras 
partes buscan y no hallan. 

Ya otro día entraremos en materia de 
cultivos, y me ocuparé de vides y olivos, 
preciosos vegetales tan aclimatados en 
nuestro suelo, que puede decirse son indí­
genas en él. 

CASIMIRO LÓPEZ OLAKTE. 

Puebla de Montalban (Toledo) 30 Enero 
de 1882. 

APUNTES DE LA AGRICULTURA 
DEL TÉRMINO DE ARENAS DE SAN PEDRO, 

PROVINCIA DE AVILA. 

Estos ligeros apuntes sobre la agricultura 
de la citada villa, no son más que un traba­
jo de recreo, una reunión de datos recogidos 
en nuestras horas de ocio, ya para comparar 
el resultado de la vegetación en este sitio 
con otros que nos son conocidos, ya para 
hacer esta misma comparación con las di­
versas prácticas agrícolas, y apreciar la con. 
veniencia de unas ú otras. • 

No son un trabajo serio, ni podría serlo. 
El tiempo disponible para estudiar sobre el 
terreno y recolectar los mencionados datos, 
ha sido insuficiente: así es que el suelo, base 
principal de la vegetación, no ha sido estu­
diado como debiera, no se ha practicado 
ningún análisis que nos dé á conocer los di­
versos elementos de su composición, y sólo 
se ha podido apreciar ésta por sus caracte­
res físicos. 

Tampoco tenemos datos meteorológicos 
que nos den á conocer el verdadero clima 
que disfruta; y, por fin, no ha podido estu­
diarse detenidamente ninguna de las mu­
chas causas que influyen en la producción 
de aquella localidad. 

Estimulados por aquella rica, variada y 
exuberante vegetación que tapiza y enga­
lana el extenso término de Arenas, y de­
seando dar á conocer la agricultura de nues­
tro suelo, no hemos titubeado en poner en 
limpio unos apuntes recogidos muy á la li­
gera; tanto, que apenas hemos podido ver 
toda la localidad y algunas cosas dignas de 
llamar la atención de los aficionados á la 
ciencia. 

Pocos sitios excitarán tan vivamente la 
atención del viajero, como el que nos ocupa; 
y lástima grande, que personas adornadas 
de los conocimientos necesarios, no fueran 
á estudiarle. En él hallarían la botánica, la 
física, la química y demás ciencias auxilia­
res de la agricultura, mucho que explorar 
por una parte, analizar y ordenar por otra, 
y tal vez la aclaración de algunas dudas, so­
bre el modo de obrar en la vegetación de 
aquel clima y suelo. 

Explicado nuestro propósito, réstanos de­
cir que este modesto trabajo se compondrá 
de una serie de artículos relativos al clima, 
suelo, cultivos generales y especiales, fabri­
cación de aceite, vino y otras industrias, 
dando comienzo en el presente con el del 

La villa de Arenas de San Pedro, situada 
casi en un hoyo, á la izquierda del rio Arenal, 
que corre por la falda meridional de la sier­
ra de Gredos, ofrece á las curiosas miradas 
del viajero poco ó nada notable dentro de 
la población, que apenas cuenta 700 vecinos, 
y en la cual sólo el palacio de la mujer do 
D. Alvaro de Luna, y el del infante D. Luis, 
logran fijar algún tanto la atención del 
historiador. 

No sucede lo mismo con su campo: la 
imaginación más apática, la mirada más in­
diferente, no pueden menos de ser sorpren­
didos ante el panorama que presentan sus 
fértiles campiñas, hermoso jardín con mul­
titud de colinas y pequeños valles, en que 
vegetan unidos casi todos los árboles fruc­
tíferos que se cultivan en España. 

Pudiera creerse á primera vista, que su al­
tura sobre el nivel del mar (2.800 metros), y 
su proximidad á la cordillera Carpetana, hi­
cieron que esta localidad fuese sólo á propó­
sito para la producción de vegetales de la 
zona montañosa (1). 

Pero observando detenidamente la situa­
ción topográfica de este territorio, se vé que 
la naturaleza la ha colocado en circunstan­
cias tales, que hacen varíe completamente 
su clima, respecto á los que se hallan colo­
cados á igual latitud geográfica, y más par­
ticularmente de los que se encuentran cerca 
de una cordillera. 

En efecto; resguardada por el N. y E. por 
la sierra que antes hemos indicado, que se 
eleva casi verticalmente sobre la altura de 
la población, próximamente hasta 4.000 me­
tros, y por el SO. por otros cerros de me­
nor elevación, se halla situada en una expo­
sición sumamente favorable, formando un 

(1) Aceptando la olasiflcacion quo haco D. Vi-
conle Cutanda, de las zonas vog-etativas de la pro­
vincia de Ríadrid, 
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anfiteatro ó herradura, cuya entrada está 
por la parte E., y que permite el libre acce­
so del sol por todo el dia. 

Es, sin duda alguna, debido á su situación 
la bondad del clima, que, unido á la abun­
dancia de aguas y á su buen suelo, hacen 
crecer en este sitio, con una lozanía poco co­
mún, tantas y tan variadas plantas. 

Para formarse una idea más completa de 
este clima, hé aquí los datos meteorológicos 
que, aun cuando del todo no sean exactos, 
pueden, sin embargo, servir de guia para 
apreciar las condiciones climatológicas de 
esta localidad. Las lluvias empiezan general­
mente en el mes de Setiembre, y continúan; 
á veces, por espacio de quince dias y hasta 
veinte, sin intermitencias, hasta el mes de 
Diciembre. 

En Enero predominan las nieblas, y es 
una rareza la helada, siendo los meses de 
Febrero y Marzo húmedos, y los de Abril y 
Mayo copiosos en lluvia; y, por último, du­
rante el estío, obsérvase una atmósfera des­
pejada con un calor intenso. Por estas ob­
servaciones y la proximidad al refrigerante 
que proporcionara la sierra de Gredos y los 
vientos reinantes del NO., se explica fácil­
mente el por qué este país es tan lluvioso y 
templado, y se explica también la precoci­
dad de la vegetación. Y hó aquí la razón 
por qué algunos árboles frutales fructifican 
dos veces al año, en la savia de primavera y 
en la de Agosto. Tal sucede á un peral que 
arroja dos cosechas anualmente, á un casta­
ño que florece dos veces también, y, última­
mente, como ejemplo de precocidad, citare­
mos una higuera de Smirna, que en tres 
afios ha alcanzado el desarrollo que, en otras 
localidades, no hubiera tenido hasta después 
de los ocho. 

No son éstos únicamente los hechos que 
prueban los buenos efectos de la benignidad 
del clima en la vegetación en Arenas de San 
Pedro. La posibilidad del cultivo de plantas 
de países cálidos, como el naranjo y grana­
do, y el desarrollo gigantesco de árboles de 
zonas tan distintas como el olivo y el cas-
tallo, demuestran claramente que en esta 
localidad cabe, con buen resultado, el culti­
vo de una gran variedad de plantas. 

FABBIOIANO LÓPEZ RODUIGUEZ. 

fSe contintMi-á.J 

7 ! A J E 2 

Á LAS REGIONES POLARES. 

La necrópolis de Mitterhuk. 
Los peligros que han de arrostrar los 

viajeros son de muchas clases y varían 
hasta el infinito, siguiendo la naturaleza 
de los países que visitan. Sí los explorado­
res que se aventuran en las planicies des­
conocidas del África central, tienen que lu­
char cada dia contra los ardientes rayos de 
un sol implacable; contra la animosidad y 
la traición de las poblaciones negras, que 
los consideran como enemigos y precurso-
i'cs de una conquista próxima; contra los 
animales feroces que pueblan las selvas y 

los ríos, ó que se ocultan en los altos ma­
torrales de los llanos pantanosos; contra 
las enfermedades, ese enemigo traidora-
mente emboscado y que hace presa del des­
dichado viajero, en el momento en que se 
cree más en seguridad; no tienen que la­
mentarlos menores, los que van á ejercer su 
útil curiosidad, á través de los mares que 
cubren las regiones polares. Cada viaje que 
tiene por objeto, el descubrimiento de las 
tierras tan poco conocidas que se encuen­
tran, sea en el polo ártico, sea en el antar­
tico, entraña para aquellos que le empren­
den, catástrofes terribles y diarias. 

El relato de estas gigantescas empresas, 
que han sido tan numerosas en nuestro si­
glo, y que tienen por objeto hallar el punto 
fijo en que se encuentra el polo Norte, no 
es más que una séríc de aventuras lamen­
tables, que cada día ofrece sus peligros y 
cuenta sus mártires. 

No solamente son los exploradores, cuyo 
ardiente amor á la ciencia empuja con in­
vencible fuerza hacia lo desconocido, los 
que tienen que sufrir tales peligros, peripe­
cias y catástrofes. Hay al lado de ellos, una 
serie modesta do navegantes desconocidos 
que, cada año, con el afán de adquirir una 
regular ganancia, van á engolfarse en esas 
regiones heladas, para dedicarse á la caza 
y á la pesca, y llevar á su país el despojo de 
las ballenas, de las focas y de los osos blan­
cos que han podido coger. 

Las naciones que envían sus pescadores 
á los mares polares, han tomado la inicia­
tiva en crear, sobro algunos puntos accesi­
bles de las costas, ciertos refugios, en los 
cuales, los navegantes detenidos por un in­
vierno precoz, ó desamparados por' una 
tempestad inesperada, puedan ir á buscar 
un abrigo, pasar el invierno y esperar la 
llegada de un buque, que les vuelva á su 
patria. 

Tal era la sólida casa de madera cons­
truida en Milterhulí, sobre uno de los pun­
tos del cabo Thorsdscn, al Norte de Spitz­
berg. El gobierno noruego á cuya iniciativa 
se debió este establecimiento, lo había abas­
tecido abundantemente de provisiones de 
todas clases; así fué que, cuando el frío sú­
bito que se declaró en las regiones polares, 
el mes de Setiembre de 1872, impidió el re­
greso de un gran número de barcos de pes­
ca, que se habían aventurado por aquellos 
parajes y que fueron de repente enclavados 
en los hielos, los parientes y los amigos de 
los arrojados navegantes, estuvieron relati­
vamente tranquilos sobre la suerte de estos. 
Ningún marino noruego, en efecto, igno­
raba la existencia del refugio de Mitterhuk 
y había motivo para esperar, que todos 
aquellos sorprendidos por el repentino in­
vierno, sin medios de subsistencia ó no 
bastantes, para aguardar la buena estación, 
sabrían bien abrirse paso á través de los 
hielos y llegar á refugiarse en la sólida y 
confortable casa de madera. 

El 16 de Junio de 1873, el capitán Mack, 
que mandaba un barco de pesca, resolvió 
ir á visitar la casa de Mitterhuk, & fin do 
recoger los marinos que el frío y la necesi­

dad, hubieran obligado á refugiarse allí 
para pasar el invierno. 

Intentó en vano hacer penetrar su bu­
que en el Isfjord, y el 17 por la mañana, 
tomó el partido de enviar al establecimien­
to, un harponero sobre un bote. 

Después de esperar nada menos que diez 
horas, el capitán Mack, vio regresar á su 
marinero que le llevaba la más espantosa 
de las noticias. Ningún ser viviente queda­
ba en Mitterhuk: allí no se hallaba más que 
una serie de cadáveres, sobre uno de los 
cuales el harponero había encontrado un 
billete, firmado por el capitán Telesscn, de 
Bergen, que comandaba el vapor Eluda. En 
esta carta, el capitán del Ellida, expresaba 
que el día anterior, había llegado á visitar 
el establecimiento de refugio, y que había 
llevado á bordo todos los papeles que había 
podido recoger en la casa de madera. 

Al dia siguiente, el capitán Mack en­
contró al buque de vapor, y los dos coman­
dantes bajaron á tierra juntos. 

Era cerca de las tres de la tarde. El 
mayor desorden reinaba por todos los al­
rededores del establecimiento: á cada paso 
se encontraban montones de vestidos, de 
pieles, de mantas y de otros objetos de todas 
clases. ¿A consecuencia de qué drama todos 
estos efectos habían sido extraídos de la 
casa, y lanzados asi en pleno aire al exte­
rior? ¿Qué peste había reinado, obligando á 
los pobres refugiados á desembarazarse de 
esta manera, de los objetos de cama y de 
ropa, que habían servido á sus caraaradas 
difuntos? 

- El capitán Mack hizo notar á M. Te-
lessen, de Bergen, un gran marco de ma­
dera, recubierto de una tela alquitranada 
y que ofrecía el fúnebre aspecto do un 
mausoleo improvisado. Ambos unieron sus 
esfuerzos y lograron levantar el marco: con 
espanto mezclado de horror vieron cinco 
cadáveres, tendidos cada uno al lado del 
otro, bajo aquel singular sepulcro, donde 
los habían colocado sin duda sus compa­
ñeros, deseosos de preservar sus cuerpos, de 
los ataques famélicos de los anímales fe­
roces. 

Los dos marinos, profundamente afec­
tados por este horroroso espectáculo, con­
tinuaron de allí á poco su camino, y lle­
garon á la puerta de la casa, donde les 
aguardaban otras emociones más profun­
das. Apenas se entreabrió la puerta de la 
primera pieza, un olor repugnante les opri­
mió la garganta y les forzó á retroceder. 
Se necesitaron algunos instantes para dejar 
al aire exterior penetrar en aquel foco de 
infección: después entraron, conteniendo 
la respiración, á abrir las puertas y las 
ventanas. Más de una hora fué preciso, 
gracias á estas precauciones y á fumigacio­
nes de todo género, para volver á hacer so­
portable la permanencia en esta habitación. 
El cspectácnlo que se ofreció entonces á sus 
ojos, excede en horror á cuanto puede des­
cribirse. 

Solamente dos piezas habían estado ocu­
padas por los refugiados; la una á la dere­
cha, la otra á la izquierda. Én la primera 
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estaban tendidos seis cadáveres, demacra­
dos, casi descompuestos, encorvados por el 
dolor, enmohecidos y de horrible aspecto. 
A la izquierda, los dos comandantes tenían 
á la vista tres cadáveres acostados en sus 
lechos, y otro más, mitad sentado, mitad 
acostado sobre una caja, las piernas colgan­
do y la cabeza apoyada sobre su mano 
derecha. 

Todo un drama doloroso estaba escrito 
en su persona. 

Su traje era relativamente elegante; su 
cuerpo estaba cubierto por un vestido de 
lana espesa, su cabeza conservaba aún un 
gorro de piel, y sus manos tenian guantes. 

En una de sus mejillas, en el pómulo, 
tenia una gran herida, abierta, de la que 
un lúgubre arroyo de sangre habia descen­
dido hasta la tierra, siguiendo las paredes 
de la caja que le servia de asiento. El capi­
tán Mack, juzgó por el pronto que este des­
graciado habia debido ser victima del furor 
de alguno de sus compañeros; pero un 
examen más atento demostró á los visitan­
tes, que habia debido ser el último sobre­
viviente que, lleno de desesperación, él 
mismo se habia sacudido la cabeza contra 
un ángulo de la caja, sobre la cual habia 
espirado. 

Un diario colocado cerca de este cadáver, 
ha permitido reconstruir detalladamente, 
todas las peripecias de este fúnebre drama. 
El desventurado loco, que habia sido el 
último ensucumbir, poseído de desespera­
ción á la vista de todos sus compañeros 
muertos, habia trazado las últimas líneas 
de aquella horrible tragedia. La frase que 
habia escrito, incompleta é incomprensible, 
patentiza el estado mental de su autor. 
Nosotros vamos á resumir brevemente, los 
acontecimientos que produjeron esta tre­
menda catástrofe, y los detalles de esta 
horrible agonía. 

Dijimos antes, que el frío repentino so­
brevenido el año precedente, durante el mes 
de Setiembre, habia sorprendido y encer­
rado en los hielos, al Norte de Spitzberg, á 
cierto número de barcos pescadores. Muchos 
marineros, después de haber esperado en 
vano, la vuelta de una temperatura más 
benigna y viendo aproximarse con rapidez 
la estación de invierno, tomaron el partido 
de refugiarse en la casa de Mitlerhuk. 

Esta casa era espaciosa y abrigada: se 
hallaba abastecida de provisiones de toda 
especie, víveres, ropas, armas, municiones, 
combustibles. Un sabio pensamiento de sus 
organizadores, habia introducido además 
en ella, diversos útiles é instrumentos de 
trabajo. Los náufragos podían así entrete­
ner sus largos ocios, y desplegar esa activi­
dad tan necesaria á la vida en las regiones 
glaciales. 

Los marineros llegados al refugio de 
Mitterhuk pertenecían á diferentes buques, 
y sin duda la mayor parte no se conocían 
entre sí. Quiso la desgracia que no se halla­
se entre ellos ningún jefe enérgico y respe­
tado; pues de otro modo, una dirección lir-
me é inteligente, hubiera combatido, sin 
duda, la apatía en que vivieron aquellos 

hombres, y que fué la causa principal de 
sus desgracias. 

Entre ellos se encontraba la mayor par­
te de la tripulación del Maullas, buque que 
habia sido tan fuertemente averiado por el 
temporal, que estaba del todo desprevenido 
de víveres y tuvo que ser abandonado, no 
permaneciendo á bordo más que el capitán 
y un sólo marinero. Estos dos hombres, no 
fueron por cierto más afortunados que sus 
compañeros, los que ganaron el refugio de 
Mitterhuk. Viendo á su buque hacer agua 
por todas partes, y que era total la imposi­
bilidad de seguir navegando, se decidieron 
á abandonarlo y á levantar una tienda so­
bre una costa desierta. El verano siguien­
te, un barco pescador que pasó por allí, en­
contró sus cadáveres tendidos en el suelo. 
Habían muerto de hambre y de frió. 

Un invierno en los mares polares, es 
una estación tanto más horrible, cuanto 
que trascurre en medio de las sombras 
mortales de la larga noche, que dura tres 
meses, y que no se aclara sino á cortos in­
tervalos, gracias á los fugitivos resplando­
res de las auroras boreales. 

Los marineros refugiados en la casa de 
Mitterhuk, llegaron allí hacia mediados de 
Octubre, y el diario que dejaron, atestigua 
que emplearon los primeros días de su re­
sidencia en cazar el oso blanco, los zorros 
azules y los renos. ¿Kueron desgraciados en 
sus tentativas, ó reinaba entre ellos la mo­
licie que debía costarles la existencia? Lo 
cierto es que la caza fué poco fructuosa. 
Pero esto importaba muy poco, pues aun­
que hubiesen sido en mucho mayor núme­
ro, los víveres acumulados en los almace­
nes, hubieran sido suficientes para alimen­
tarles hasta su reembarque. 

El punto importante para cualquier 
persona, llamada á vivir en las regiones 
heladas que circundan los polos, es desple­
gar una incesante y enérgica actividad. Las 
precauciones que habían sido adoptadas 
por el gobierno noruego, para hacer más 
fácil y confortable la permanencia en Mit­
terhuk, tuvieron precisamente consecuen­
cias contrarias á las que se prometían. La 
casa era demasiado sólida y bastante bien 
cerrada, para que los osos blancos se atre­
viesen á intentar asaltarla; sus formidables 
uñas se hubieran desgastado en vano. 
La abundancia de las provisiones de boca 
guardadas en los almacenes, parecia hacer 
inútiles las cacerías arriesgadas, penosas 
durante el día y horriblemente difíciles du­
rante lalarga noche polar. Así es que, cuan­
do esta noche llega, no hay más que en­
cerrarse en la casa,..de la que nadie piensa 
siquiera en salir. Al principio, algunos 
hombres trataron de utilizar para desen­
tumecerse las herramientas que hallaron, 
y algunas obras no acabadas de ebaniste­
ría, que fueron enc^ontradas más tardo, son 
pruebas de estas laudables tentativas. No 
estando dirigidos por persona de bastante 
talento, para demostrarles la necesidad del 
trabajo, pensaron sin duda alguna, que les 
era bastante cuidar con pereza su hogar, 
alimentarse con abundancia y esperar la 

estación del calor, entregados alternativa­
mente al sueño y al dolcefar miente. Estos 
hombres, habituados á los rudos trabajos 
do la maniobra de un buque, parecían ata­
cados súbitamente por una inexplicable 
enfermedad de pereza. La misma gula, que 
parece ser una necesidad para los hombres 
inactivos, no les hizo sentir su aguijón. Se 
ha podido averiguar, que entre los artícu­
los que componían la lista de los alimentos, 
almacenados en la casa de madera, ellos 
no tocaron más que á los que no necesita­
ban ningún aderezo culinario: no comieron 
sino las conservas, sin tomarse el trabajo 
de calentarlas, y un gran número de botes 
de extracto de carne de Liebig, que se en­
contró amontonado, demuestra que habian 
comido parte de su contenido, sin detenerse 
á diluir el extracto en agua templada. 

Los desventurados indolentes, no tar­
daron en cosecharlos amargos frutos de su 
pereza, de su incuria y de su olvido de todas 
las prescripciones higiénicas. El terrible 
escorbuto se declaró, y ninguno de los re­
fugiados parecia haber conocido los medios 
terapéuticos de combatirlo. El diario dejado 
por ellos, dá un diagnóstico desgarrador 
de esta cruel enfermedad: los desgraciados 
que eran atacados palidecían rápidamente, 
y al cabo de algunos días, se sentían abso­
lutamente debilitados; su indolencia se 
convertía en inacción completa; el menor 
movimiento les fatigaba; después se les po­
nían las inflamadas encías, rojas y dolori­
das y los dientes parecían no poder soste­
nerse en los alvéolos. 

Sin duda fué entonces cuando los pobres 
enfermos, sintiendo difícil y dolorosa la 
masticación, comenzaron á hacer uso de las 
conservas blandas. Más tarde, las piernas, 
cubierlas de manchas rojas, no podían so­
portar el peso de sus cuerpos: los vértigos y 
las palpitaciones sobrevinieron; los dientes 
desencajados caían, en tanto que los huesos 
maxilares se cariaban y una salivación 
abundante acababa de debilitar á los en­
fermos. 

El 2 de Diciembre fué atacado el primer 
individuo: el 19 so quejó el segundo de los 
primeros síntomas del mal; el 23, casi todos 
estaban enfermos. 

Hasta entonces, en su culpable apatía, y 
sin duda para.estar más abrigados, estaban 
todos en una sola pieza. Cuando no hubo 
más que dos hombres útiles, fué cuando se 
decidió colocar los enfermos en una segunda 
pieza, donde se les acostó, cuidadosamente 
envueltos en cálidos cobertores, sobre esce-
lentes camas de que habia abundante pro­
visión. El frío, que hasta entonces se habia 
sostenido entre 16 y 20 grados, llegó el día 
7 do Enero á 23 grados, y el estado de los 
enfermos se agravó exlraordínariarnente. El 
•19 sucumbieron las dos primeras víctimas 
y, aunque en esta época no habia disminuí-
do el frío, la situación de los otros enfermos 
fué durante una quincena, sino más satis­
factoria, al menos estacionaría. 

Una tercera defunción tuvo lugar el 21 
de Febrero: el termómetro marcaba en­
tonces 29 grados; pero ya los rayos del 



SEMANARIO DE LAS FAMILIAS. 111 

sol comenzaban á esclarecer el horizonte. 
Uno de los dos hombres que quedaban 

sanos hasta entonces, y que habian servido 
de enfermeros á sus camaradas, fué atacado 
á su vez, y confió la redacción del diario al 
otro, único que restaba indemne. El hecho 
está consignado en los siguientes términos 
en esta lamentable relación: «No queda ya 
aquí más que un solo hombre sano; ¡que el 
Señor tenga piedad de nosotros!» Estas pa­
labras forman la frase incompleta de la que 
hemos hablado, y son las últimas del dia­
rio, que no contiene más, á partir de este 
dia, que observaciones termométricas y la 
indicación de nuevas defunciones. Así es 
como nosotros hemos podido sabor que el 
frió llegó el 28 de Febrero á 31 grados, má­
ximum del invierno. El 4 do Abril se regis­
tran 10 defunciones; pero cesan las obser­
vaciones termométricas. 

¿Qué pudiéramos añadir nosotros á estas 
frias declaraciones del diario, escrito por 
aquellos infortunados? Bástenos decir que 
fueron enterrados por los marineros del 
Ellida, á excepción de dos que no pudieron 
ser habidos. 

J. GROS. 

M O D A S , 
PEINADOS. 

Nuestros grabados representan el que 
hoy tiene sin duda alguna mayor acepta­
ción, expresándose en cada figura los prin­
cipales detalles de su confección. 

Primera figura. 

Se peinan los caballos de delante, pa­
sando los de cada lado por detrás de la ore­

ja; después se cruzan estos por encima de 
toda la masa de los cabellos, y por último 
se atan en forma de un pequeño rodete. 

Segunda figura. 

Esta indica la forma del flequillo, que 
ha de S3r en pequeños rizos ondulados y en 
espiral, cubriendo la frente y las sienes. 

Tercera figura. 

La tercera operación consiste en partir 
en tres partes iguales los cabellos que caen 
en la espalda: cada una de estas partes se 
retuerce ligeramente, y se levantan for­

mando tres medios ochos, 
con horquillas de concha. 

que se sostienen 

Cuarta figura. 

El último grabado representa el conjun­
to del peinado por detrás, que se forma con 
el pelo restante de los tres medios ochos, 
entrelazándose de derecha á izquierda. 

Si la cantidad de los cabellos no es su­
ficiente para obtener este resultado de un 
modo satisfactorio, puede introducirse en 
cada uno de los remates, otro postizo, de­
jando caer sueltas sus extremidades sobre 
la espalda, ya separadamente ó haciendo 
dos ó tres bucles, lo cual es también de 
muy buen efecto. 

KISQELÁITSA 

PENSAMIENTOS. 

Los soberanos y los grandes, persuadidos 
por su educación de que son criaturas de 
espíritu diferente de los demás, son poco 
inclinados á mostrarse humanos con los 
otros.—(HoLBAcii.) 

* 
* * 

Cuanto más favorecido se encuentra uno 
de los bienes de la fortuna, menos dispuesto 
se le vé á socorrer á los necesitados. Los po­
bres sacan más socorros de los que son tan 
pobres como ellos, que no de los ríeos y 
poderosos.—(Uii moralista moderno segnn 
HOLBACIl.) 

* 
* * 

Los soberanos contemplan con ojos en­
jutos las desgracias de todo un pueblo; des­
gracias que las más veces podría remediar 
una sola palabra de su boca.—(UOLBACII.) 

* 
* * 

Un príncipe no es benéfico en manera 
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alguna, cuando colma do favores á los hom­
bres viles y bajos, ni cuando esparce los te­
soros del Estado entre ciudadanos inútiles ó 
perversos; por el contrario, es injusto para 
con su pueblo, á cuyos enemigos i-ecompen-
sa entonces á su costa.—(HOLBACH.) 

* * 
El que conoce verdaderamente su propio 

valor, espera tranquilamente que se le haga 
j usticia.—[HoLiiAcii.) 

* 
* * 

Los pensamientos inflaman los deseos, 
acaloran la imaginación y dan mayor acti­
vidad á nuestras pasiones.—(HOLDÁCH.) 

* 
* * 

^ No hay un espectáculo más grandioso y 
sublime para los dioses y para los mortales, 
que ver al hombre de bien peleando con la 
fortuna.—(SÉNECA.) 

* 
* * 

Mas este espectáculo (indigno ciertamen­
te de los dioses, dueños y señores de la for­
tuna) es interesante y poderoso para los 
hombres, como expuestos todos á los reve­
ses do la suerte.—(UOLBACII.) 

* 
* * 

La Nación á quien la tiranía oprime, 
puede ser comparada á una bóveda que se 
arruina con el peso enorme de la clavo, que 
desune y desconcierta las piedras que la 
componen.—(HOLBACU.) 

* 
* * 

La ambición es una pasión laudable, 
noble y justa, cuando nace de la idea de la 
consideración tributada á los servicios he­
chos por la patria; esta pasión es legítima, 
siempre que va acompañada del deseo y de 

la capacidad de hacer un gran número de 
hombres felices, pero es vituperable cuando 
no tiene más objeto que el de ejercer un 
poder injusto; es vil y baja cuando usa de 
este poder en daño de los infelices y desgra­
ciados, ó se aprovecha de las calamidades y 
ruina de la patria para su propio bien. 

QOIfOSmiElfTOS ÚTILES . 

Cuerpos ex t raños en los ojos.—No 
hay sensación más molesta que la que pro­
ducen el polvo ó las arenillas que se intro­
ducen entre los párpados. Esta sensación, 
como de arena; es debida algunas veces 
á unos granitos que existen en la mem­
brana que tapiza por dentro el párpado 
(conjuntivitis granulosa) y entonces necesita 
un tratamiento serio. Pero cuando estas 
arenillas son efectivamente tales, es decir, 
partículas de tierra, entonces se precisa 
extraerlas, para lo cual se procura sobre­
poner el párpado superior sobre el inferior, 
apretando suavemente el uno contra el 
otro para que no salgan las lágrimas sino 
después de algún tiempo, durante el cual 
brotan en gran cantidad, y entonces se en­
treabren repentinamente para que aquellas 
arrastren los cuerpos extraños. Cuando 
estos son partículas ó limaduras de hierro, 
se podrá recurir con éxito á un imán, con 
el cual se extraen fácilmente por atracción. 

* 
Alodo de cortar una vasija de cristal 

cu cualquiera dirección.—Para esto ee 
marca la dirección que se quiere dar al cor­
te, bien sea oblicuo, bien horizontal, y en 
seguida se llena de aceite hasta- la línea pre­

cisamente que 66 ha marcado; si el corte ha 
de ser oblicuo, se inclinará la vasija, hasta 
que el líquido ocupe la posición de la línea. 
Dispuesto de este modo, se introducirá un 
hierro hecho ascua, y la vasija saltará sin di­
ficultad por el punto que ee desea. 

* 
* « 

P a r a que los vasos de vidrio ó de 
cristal no salten con el fuego.—Se me­
ten los vasos en un perol ó caldero, con el 
agua suficientemente fria; se ponen al fuego 
y se dejan cocer por tres ó cuatro horas, no 
sacándolos del agua hasta que ésta esté fria; 
si el hervor es en aceite, es mucho mejor. 

* 
* » 

P a r a convertir el vino tinto en blan­
co.—Échese en el tonel un cuarterón de car­
bón en polvo de buena calidad por cada cuarti­
llo; se remueve muy bien y se tapa con gran 
cuidado, haciendo lo mismo ocho días con­
secutivos. Luego que ha cambiado el color 
del vino, se estrae por la espita y se filtra 
por un grande embudo cubierto, guarnecido 
de papel de estraza, poniendo un lienzo de 
lino á la parte inferior, para que cuele el lí­
quido. Se puede hacer la prueba con una 
botella, siguiendo el mismo método, pero 
echando el carbón proporcionalmente. El 
vino queda con el mismo sabor y aroma que 
antes, y sólo gana en calidad. 

* « « 
método dé dulcificar el vinagre.— 

Para que el vinagre fuerte se haga dulce, se 
toma una manzana que esté sana, y se mon­
da; se echa en la vasija del vinagre por la no­
che, y al siguiente día ya está dulcificado. 

Imp. do M. Romero, Ventura Rodriguez. 8. 
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